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			DEDICATORIA

			Con afecto y gran respeto a ti, querido lector, dedico este maravilloso relato, esperando que encuentres en él un poco de consuelo a tu corazón cuando este se sienta un tanto desanimado por las aflicciones y cargas comunes del día a día a las que todo ser humano se enfrenta sin jamás desearlo.

			En estas narraciones que hoy te regalo encontrarás instantes de sonrisas, llanto y momentos hermosos de reflexión.

			Ansío y espero dejar en mis palabras ahora escritas algo en tu alma que pueda servirte como superación personal para ti.

			Deseo que La Fábrica de Cartón te brinde días dulces e inolvidables leyendo tranquilamente en la apacibilidad de tus momentos de soledad.

			Que Dios te bendiga y edifique tu vida según sea su voluntad.

			Corazones rotos caminan por la vida, corazones cansados de esperar. Una espera con sabor a calma, y al final de la vida las manos vacías se encontrarán, al igual que la noción tardía de percatarnos que el tiempo y la vida pronto y velozmente se marcharán. 

			Yudith Margarita Treviño Romo

		

	
		
			Todos, o tal vez quizá la gran mayoría de las personas, alguna ocasión en esta vida han llegado a escuchar relatos e historias familiares repletas de un cúmulo de saberes y a la vez de secretos muy bien resguardados y ocultos; sin embargo, no siempre un secreto permanecerá en la oscuridad. Marionetas, ventrílocuos, títere de sombra puede llegar a ser el ser humano cuando resguarda una verdad que le sofoca.

			Mas quien ha sido oidor de un relato cegador y embriagante pensará que probablemente sea solo la imaginación creando algo que no es totalmente real. Mas es la vida y ciertas familias quienes poseen en su haber cierto misterio transfigurado.

			Sin embargo, es bien sabido que cada familia cuenta con su propia historia, gratas y no tan gratas historias por relatar. Fabulosas e increíbles historias llevando estas en ellas personajes sin igual, permaneciendo siempre el papel protagonista para aquel quien ha sabido sobresalir más, sin dejar de lado a la vez aquel personaje antagónico en cada familia quien ha llegado a mostrar su maldad sin temor alguno, dejando de lado el arrepentimiento quizá, existiendo a la vez los personajes que se muestran con una apariencia frágil más en realidad siempre han sido todo lo contrario. Y hemos visto aparecer también en relatos familiares el personaje de la bondad, cubierto este con la capa de la justicia y llevando en su mano la espada de la verdad, logrando así que todo vuelva de nuevo a su lugar, para poder volver a alcanzar la unión y el verdadero amor que siempre debería prevalecer en toda familia. ¡En fin! Cada familia contando con sus propias historias, quedándose con nosotros igualmente cada una de esas historias de vida para recordarles y no olvidarles jamás.

			Y son ellos mismos, nuestros antepasados, quienes hacen que en nuestra imaginación vuelvan a vivir de nuevo cada vez que escuchamos hablar de ellos en pláticas en donde recordamos sus vidas y anécdotas que han sucedido muchos años atrás. Años en los cuales nosotros ni por equivocación figurábamos en las mentes de ellos.

			Personajes inolvidables que formaron una gran cadena de amor inigualable, bisabuelos, abuelos, padres e hijos, llevando todos la misma sangre, semejanza quizá en el hablar, afinidad en el andar, rasgos casi idénticos, más sobre todo algo en particular, identidad y un nombre que nos distingue en el Universo de todos los demás. Pertenencia y origen, vital para que todo ser humano se pueda desarrollar en la vida sabiéndose que pertenece a un lugar.

			Si cada familia acatara con amor y respeto sus propias costumbres y tradiciones y no dejaran en el olvido aquel bisabuelo que llegó desde muy lejos, remotamente desde el viejo continente y no hablaba ni pizca de español, o a aquella hermosa bisabuela que no se casó y huyó con el novio porque la familia no le aceptaba por ser menor que ella, seguramente todos sabríamos muy bien de dónde venimos y recordaríamos siempre con admiración y respeto a la familia que ya no está aquí presente físicamente. Sería maravilloso poder tenerlos siempre en nuestras mentes, hoy, mañana y en el futuro venidero, mostrando siempre con mucho orgullo a nuestros ancestros con esa fotografía antigua y desgastada por el paso de los años que la abuela conserva a la vista de todos para que nunca se deje en el olvido de dónde venimos y pertenecemos.

			Si lográsemos que eso sucediera y les permitiéramos a nuestros ancestros estar siempre presentes en nuestras vidas, los nietos no estarían siempre preguntando lo mismo a la abuela.

			—¿En dónde nos dijiste que el bisabuelo se encontraba en esa cena de la fotografía, abuela?

			Y la abuela, reiterando la historia a los nietos que, por falta de interés o de atención, ya olvidaron ellos, vuelve de nuevo la abuela, con todo el amor y la paciencia del mundo, a narrar la historia de aquella fotografía en mención, viajando por un instante en el tiempo rumbo al pasado, reviviendo todo lo sucedido aquella noche de la cena explícita en una fotografía antigua. Como si los años no hubiesen pasado, recuerda y describe exactamente cada detalle y siente hasta lo más profundo de su ser cada aroma, las sonrisas, los bostezos por aburrimiento de los pequeños y hasta puede volver a ver de nuevo a sus hijos jugar y correr, consiguiendo volver a sentir la nostalgia de aquella conversación que sostuvo esa inolvidable noche fría de invierno, en donde la vida les regalaba momentos maravillosos para recordar en familia, y que aún ella, con el paso de los años, sigue sintiendo y viviendo la misma emoción y amor por cada uno de los personajes de esa fotografía, para regresar de nuevo al presente, percatándose de que solamente está con sus hijos que han dejado de ser sus pequeños niños, quedando solo en su mente los recuerdos del pasado que abraza cada vez que siente ganas de regresar a lo que fue su vida en sus años de juventud.

			Han sido ellos, entonces, mis antepasados los que me han hecho escribir esta maravillosa historia, dejándome sus vidas como inspiración y así no permitirles morir por completo. Lo que hoy relato en cada una de estas líneas es la vida de un maravilloso y gran hombre que amó a su familia por encima de sus creencias, anteponiendo primero la vida de ellos antes que su propia vida, y que, a pesar de tantas turbulencias en su existir, siempre estuvo agradecido con este extraordinario país que es México, tierra noble y generosa que le dio una segunda oportunidad de vida al protagonista de esta crónica, abriéndole los brazos con gran calidez hasta el último día de su existencia.

			Esta historia está basada en hechos reales, hechos muy reales en verdad que sí. Allá por los años 1900-1930, en aquel México antiguo y hermoso, en donde aún existía el telégrafo y correo postal y los viajes en tren, quedando guardado en la memoria de muchos el sonido de la locomotora anunciando su llegada a destino a la estación del tren, en donde las familias se reencontraban, y los viajantes platicaban lo maravilloso que había sido la experiencia del recorrido, habiendo disfrutado de largos días y de atardeceres hermosos, contemplando a la vez aquellas particulares montañas levantadas, sostenidas no solo de la tierra, soportadas con equilibrio con los dedos delicados del viento, mostrando su exquisita exuberancia y elegancia, obras de arte maravillosas de la naturaleza mexicana, obras que han sido hechas con las manos del creador, perfectas estas hasta el día de hoy, y de las vistas inigualables que la República Mexicana le regalaba a cada uno de los viajantes durante los largos caminos recorridos en tren.

			Ese México en donde los paseos familiares son como si fuese un menester de formalidad hacerlos. Caminos adoquinados por las hermosas plazas de los pequeños pueblos, disfrutando de una paleta de hielo de limón al término de la misa de los domingos, que por ningún motivo era inaceptable faltar.

			—Dios guarde la hora de no asistir a misa los domingos, así me esté muriendo y a rastras, pero yo voy —decía mi abuelita en vida—, costumbres de esos años que estaban arraigadas hasta lo más profundo de su ser.

			La vida en México fue tan tranquila y pacífica en aquellos ayeres que las señoras, con total seguridad, sacaban sus mecedoras cada atardecer de cada día a la puerta de sus casas para ver pasar a quienes caminaban por ahí o simplemente para tomar un poco de aire fresco después de un caluroso día de verano. Ese México tranquilo, hermoso y seguro en el que todos los que vivían en él se sentían orgullosos de sus tradiciones y de su gente.

			Y cómo dejar de mencionar también algo tan peculiar del México de ayer y de hoy, el tan inigualable grito de los vendedores en los mercados: «¡Pásele, marchanta, qué va a llevar!» Invitando a cada caminante a comprar o a probar algunos de los productos que se venden cada día. Sin embargo, existió también algo muy característico de México que le distinguía, que fue el gran respeto y el amor que se tenía por la familia y en especial por los adultos mayores. Recuerdo escuchar a mi madre decir que cuando salía del colegio y caminaba con sus compañeras por la alameda de su ciudad para ir de regreso cada una a sus casas, si sucedía que llegaran a toparse con un adulto mayor que se encontraba caminando por la misma acera que ellas, mi madre y sus compañeras debían bajar de la banqueta para ceder el paso a la persona mayor y que esta pudiese caminar libremente con seguridad. Siendo este México maravilloso del que ahora les hablo el mismo que albergó muchísima migración europea a causa de la Segunda Guerra Mundial, abriéndole los brazos cálidamente a todo aquel que decidió quedarse por siempre a vivir en él.

			El protagonista en esta historia es el varón llamado Robert Richard Pilz. Él fue uno de tantos y tantos migrantes que llegó a México por primera vez, aproximadamente; la fecha se desconoce con exactitud. Originario él de Freiberg, Sáxony, Alemania, cruzó los mares deseoso únicamente de poder conocer un poco el mundo. El barco que lo llevaría a encontrarse con su verdadera asignación arriba una fría mañana en el puerto de Nueva York, Estados Unidos; más sin embargo, la vida posee ya un destino trazado para él.

			Rumbos certeros quizá, ventura que llegó de lo alto, circunstancias que favorecen una vida agraciada o quizá un ángel no solo habitando en el cielo, un ángel guiando y cuidando de su vida.

			Robert Richard Pilz, en su interior, comprendía muy bien que su vida no pertenecía del todo al lugar a donde él nació, creció y empezó a formar una familia. Existe hoy una parte de él en un lugar muy lejano en el cual él dejó la huella en donde sus pies caminaron algún día.

			Vidas que se vuelven a encontrar, almas que caminarán unidas para toda la vida, casualidades difíciles de comprender, llevándonos a entender que la vida de todo ser viviente está trazada por un destino, pudiendo difícilmente todo ser humano cambiar el rumbo y la dirección de su línea de vida ya determinada y muy bien establecida.

		

	
		
			1

			Son ahora los años 1900. Abriles y luceros benévolos en el tiempo, de igual manera imágenes en blanco y negro, y la dulce bondad en el corazón de toda alma viviendo. Delicadas plumas divagantes del recuerdo que traen consigo evocación provenientes del intelecto que arriban en el pensamiento, todos estos llenos de recuerdos.

			Se aproxima una temporada noble para Alfreda, merece en verdad la pena valorar el mérito de que su embarazo haya llegado prácticamente a término, largos años aguardó ella con ilusión la llegada de este hijo que le nacerá, toda demora lleva en ella siempre una recompensa; sin embargo, es la calma quien afronta el retraso, que a la larga pasa la espera quizá a convertirse en una carga, una espera con sabor a calma, quietud que sosiega el alma cuando esta se encuentra perturbada por la tardía llegada que no brinda ni pizca de la gran noticia tan esperada.

			Ha sido así entonces la demora de este hijo que le nacerá a Alfreda, los años de esplendor ya han pasado y ahora ella se vuelve a convertir en madre en tiempos en que la vida de toda mujer únicamente irradia pocos destellos de plenitud. Y el amor romántico se vive y experimenta tal cual si fuese la fragancia más costosa que se cuida para evitar que su aroma, color y textura se pierda, así se vuelve el amor con los años, bálsamo con aroma a delicia, esencia exquisita que inspira.

			Al fin llega el día tan esperado por toda la familia, Alfreda una mañana del mes de agosto comienza con labor de parto y no hay nada preparado para ello, Alfreda llora, su marido grita y el bebé que lo único que pide es salir de inmediato a este mundo.

			—Al parecer el niño viene sentado en el vientre de su madre —se escucha decir al doctor.

			—¿Y qué es lo que se debe de hacer en estos casos? —angustiado pregunta el señor Pilz.

			—No se preocupe, señor Richard, mantenga la calma, por favor, yo le aseguro que le entrego a su hijo sano y con vida.

			Aquel hecho del nacimiento ha puesto en peligro la vida de Alfreda y la del bebé. Ese día tuvieron que atender el parto dos doctores y también la partera que asistió los partos de la familia Pilz por años. La espera del nacimiento de Robert Richard Pilz se convirtió en el día que volvió locos a toda la familia Pilz, mas no locos de alegría, locos de preocupación y susto por la vida de Alfreda y del niño que fluctuaban por la gravedad del parto.

			El silencio en la habitación aquel día causaba angustia en Alfreda, las horas pasaban y nadie en la habitación salía para dar alguna noticia a los que aguardaban afuera de la alcoba de Alfreda. El cansancio de ella era evidente y su sufrimiento también; cuando parecía que todo iba a terminar, la contracción pasaba y regresaban de nuevo al principio. La preocupación era clara en la cara de todos, y los doctores le expresaban a Richard que todavía faltaba un poco más.

			—¡Ya viene el crío, ya viene! —angustiada anuncia la partera—. Haz un último esfuerzo, Alfreda, puja, puja de nuevo. Los doctores han acomodado al bebé y ya se encuentra ahora a punto de nacer.

			Y con un grito de Alfreda y un chillido del bebé, el mundo recibe a Robert Richard Pilz. La felicidad de Alfreda es evidente, como lo es su sonrisa de felicidad, y su salud y la de su hijo ahora son perfectas. Su hijo ha nacido sano y no puede ella evitar sentirse la mujer más plena, feliz y afortunada.

			Mas pronto, todo tiene que volver a la normalidad. Alfreda y el pequeño Richard reciben la visita de toda la familia Pilz, que emocionados van a conocer al bebé que ha sido tan esperado. El pequeño Richard había dado un susto tremendo a todos, que era imperdonable no ir a conocerle de inmediato. Y así, con esas ganas tremendas de salir al mundo a vivir, fue el nacimiento de Robert Richard Pilz. ¡Imposible de olvidar!

			Richard va creciendo saludablemente y con mucho vigor, y Alfreda cuida celosamente de su hijo. Mas existe algo particular en él que le hace muy diferente, y Alfreda sin poder evitarlo puede darse cuenta de ello. Aventurero sería la palabra perfecta para describirle.

			La familia Pilz vive a las orillas de una hermosa ciudad en donde la puesta del sol cada mañana sobre las cumbres rocosas es indescriptible. Ahí, el padre del pequeño Richard había construido una hermosa casa estilo medieval escondida dentro de un bosque repleto de árboles verdes y frondosos, donde corre un pequeño lago en el que cada día Richard y sus hermanos van en busca de pescadillos o lo que pudiesen ellos guardar en pequeñas bolsas de plástico con agua que colocan a la orilla de una ventana donde el sol pueda llegar, ya que el pequeño Richard piensa que al día siguiente los pescados ya habrán crecido lo suficiente y así podría ganarse unos cuantos pesos si los vende en el mercado ubicado enfrente de la fábrica de cartón de su abuelo.

			Todos los días por las tardes, al terminar los niños sus labores, Alfreda les permite correr y jugar por todo el jardín y hacer lo que cada uno de sus hijos quisiese. No obstante, acercándose las seis de la tarde debían estar listos para la cena, y el pequeño Robert Richard, cansadísimo de tanto haber corrido, jugado y nadado en el lago, siempre se quedaba dormido encima del plato de su cena. Su madre, muy despistadamente y adelantándose al regaño de su padre, le daba un pequeño golpe a la mesa con un cubierto y así, rápido y brincando del susto, Robert Richard se incorporaba de nuevo a la conversación, que siempre encabezaba su padre y que muy pocas veces o más bien casi nunca permitía a sus hijos y a su esposa Alfreda participar. Toda la familia tenía que escuchar cada noche con atención y respeto lo que el padre del pequeño Robert Richard les tenía por platicar y, al terminar la cena y la conversación del patriarca de la familia, los niños podían levantarse para ir a descansar, despidiéndose de sus padres dándoles un tierno beso en la mejilla que se convirtió en una tradición familiar.

			Es muy común y ya se ha convertido en un hábito que su hermana Linna le lea cuentos al pequeño Richard cada noche antes de dormir, y por tal motivo Richard aprendió muy pronto a leer y a escribir y descubre que en su imaginación todo es posible. Y a la vez, Rudolf, su hermano mayor, escucha también muy atento recostado en un sofá el cuento en turno que toca para leer cada noche con la seguridad siempre de que quedará dormido antes de llegar al final. Cada noche de la niñez de Richard fue exactamente igual; la lectura por las noches no fue una opción, fue siempre una obligación.

			A pesar de ser Richard un niño tan pequeño, aprendió a hablar dos idiomas con fluidez. La razón por la cual habla dos lenguas es porque su madre Alfreda es una mujer de origen polaco y su padre Robert Richard es de casta italiana y alemana. Si bien algo confusa fue su niñez escuchando hablar diversos idiomas en casa, muy pronto fue entendiendo el idioma de cada uno de sus padres. Lo contrario sucedió con sus hermanos; pronto todos notarían la poca dificultad que tenía Robert Richard no solo para hablar idiomas a la perfección sino para muchas otras cosas más.

			Asimismo, con la suma inteligencia que se pudo notar en el pequeño Richard, también él va mostrando su impetuosa personalidad inquieta, haciendo pasar a sus padres infinidad de disgustos. Mas es a su madre a quien más canas verdes, por así decirlo, le sacó.

			—¡Pobre la señora Alfreda! De verdad que siento pena por ella, con tanta paciencia que esperó para traer a este muchacho al mundo y ahora ya no sabe ni cómo regresarlo la noble mujer. —Comentan tras bastidor las personas que ayudan con las labores de la casa a Alfreda solo de ver cuánto afán le da el pequeño Richard.

			—Debemos tener siempre los ojos encima del pequeño Richard —asienta siempre Alfreda—, ya que en el primer parpadear que uno da ¡se desaparece! y para encontrarlo ¡ay, Dios mío!

			Y así, entre travesuras y regaños, Richard va creciendo y mostrando a toda luz la diferente vida que anhela para él, no obstante con seguridad no lo conseguirá ya que sus padres tienen un destino con un rumbo para cada uno de sus hijos.

			La gran familia Pilz por generaciones se ha dedicado fielmente a la fabricación de cartón. El padre de Robert Richard inculca con rigor a sus hijos la tradición de permanecer en el negocio familiar y, a todo parecer, Rudolf se ve que será bueno en el negocio del cartón, pero Richard ni por error se podría pensar que seguiría los pasos de su padre y de su hermano mayor, y eso ahora comienza a causar gran preocupación a sus padres. Eran tiempos en que los hijos no podían decidir su futuro y Richard no sería el primero en la familia Pilz en hacerlo, o al menos eso querían pensar todos en la familia. Pero no habría que esperar a que Richard creciera para imaginar los dolores de cabeza que les daría a sus padres al tomar decisiones de vida tan drásticas.

			—Madre, ayer por la tarde cuando estábamos en la fábrica Richard cruzó la calle y se fue al mercado solo, no quiso esperarme, tal ha sido el motivo por el cual su hijo estará en castigo toda esta semana, así lo ha dicho mi padre —menciona consternado Rudolf.

			—¿Eso es cierto, Richard?

			—He ido a ofrecer mis pescadillos, madre, además anhelaba salir solo de la fábrica sin mis hermanos.

			—Eso ha ocasionado entonces un castigo, ¿cierto, Richard?

			—Cierto, madre, cuando llegue mi padre a casa es seguro que me volverá a regañar y de nuevo me volverá a castigar.

			—Entonces la solución sería no desobedecer a tus padres, hijo mío, para que así no pases la vida en castigo, querido.

			Cada mañana de martes y jueves, Alfreda prepara a Richard para que acompañe a su padre a la fábrica de cartón con la esperanza siempre de fomentar en él el gusto por lo que se viene haciendo por años en la familia. También es indispensable que Richard y Rudolf puedan ver todo el proceso que se debe hacer para fabricar el cartón. Los trabajadores de la fábrica de su abuelo y de su padre ya conocen muy bien a los nietos del señor Pilz mayor. Y cuando el pequeño Richard desea saber algo en específico en sus días de paso por la fábrica de cartón, le ayudan para que él pueda entender más fácilmente sus dudas. Saben que es un niño muy preguntón y curioso, pero entienden a la vez que es evidentemente muy inteligente.

			—Hay que ayudar al niño —comentan los trabajadores de la fábrica—, ya que el señor Robert Richard nos pide siempre que estemos al pendiente de sus nietos.

			Y claro estaba que todos en la familia y en la fábrica piensan que cuando Richard y Rudolf sean mayores seguirán los mismos pasos que todos los varones en la familia Pilz; de eso no existe ninguna duda.

			Cada día en la fábrica fue tan diferente; sin embargo, también era muy común el paso por ahí de mucha gente de países cercanos buscando comprar cartón. La fábrica era como un inmenso mercado de cartón.

			Existió en la fábrica de cartón un cliente llamado Ángelo que, además de ser un buen comprador cautivo de la fábrica, es a la vez buen amigo del abuelo Pilz, visitando con mucha frecuencia la fábrica. Los padres del señor Ángelo eran italianos, pero tenían varios años de haber emigrado a Alemania. Ángelo habla perfectamente el idioma italiano y alemán y, como el abuelo de Richard también lleva en la sangre descendencia italiana, ellos se comunican en ese idioma. De tal forma fue como aprendió Richard a hablar en italiano, escuchando a su abuelo conversar con su amigo Ángelo.

			Cada tarde, cuando el señor Ángelo visita al abuelo Robert Richard, las pláticas son interminables y Richard, sentado en el piso jugando con sus trenes, les escucha platicar de los recuerdos y vivencias de ambos. Pero pareciese que a Richard no le causa hastío en lo absoluto estar en medio de pláticas de adultos, sino que el gusto por aprender el idioma que el señor Ángelo habla es lo que lo hace quedarse quietecito, terminando el pequeño con las rodillas y las piernas sucias por tanto estar en el suelo sentado, y sus pequeños pantalones cortos negros con tirantes con los que su madre le ha vestido esa mañana para mandarlo con su padre y con su abuelo han terminado blancos de tierra, y no por estar jugando, sino por pasar tanto tiempo sentado en el suelo escuchando a su abuelo y al señor Ángelo platicar.

			Al final de cada día, el pequeño Richard escribía en un diario lo más importante y relevante para él. Su abuelo, tiempo atrás, le había regalado ese diario con tal propósito. Su abuelo sabía muy bien que Richard lleva en su mente una inteligencia incomparable y también mucha imaginación ya que había días en los que no paraba de hablar contando todo lo que imaginaba y lo que le gustaría hacer cuando creciera, convirtiéndose en una costumbre para su abuelo regalarle cada año a su nieto predilecto Richard un diario donde pudiese escribir todo lo que tenía en su mente.

			Mas conforme fue creciendo Richard, ya no fue suficiente solo un diario. Sus innumerables escritos, reflexiones y poemas, los cuales solo él conocía, llenaban cajas y cajas que ya no había espacio para una sola más en el oscuro sótano de su casa que, con el paso de los años, Richard había convertido en una gran biblioteca, en donde se hallan libros que su familia le ha regalado con el transcurso de los años.

			Y así fueron pasando muchas primaveras, veranos, otoños e inviernos en su pequeña ciudad. Las hojas de los árboles caían amarillas y secas, el sol se escondía para al día siguiente volverse a plantar con todo su esplendor, regresando de nuevo el siguiente año y volviendo nuevamente todas las estaciones.

			Recuerdos y momentos que Richard guardaría en su memoria para siempre. Tardes inolvidables en el jardín de su casa donde tanto jugó con sus hermanos y donde algún día sus pies desnudos y descalzos quizá no volverán más a tocar el pasto húmedo que dejaba la lluvia, sensación que tanto le agradó sentir. Los años transcurrieron y con ellos también los pensamientos de lo que a lo mejor podría llegar a ser. Richard es ya un adulto y comienza a sentir la necesidad de hacer cosas diferentes a las que viene haciendo y a las cuales está ya acostumbrado. Él anhela con su alma poder viajar, conocer personas nuevas y crear recuerdos que pueda compartir con el paso de los años; no obstante, se percata de no anhelar estar por siempre en la fábrica de cartón. El solo hecho de pensar en quedarse en ese lugar el resto de su vida le hace caer en depresión y no podía evitar sentir las ganas de salir huyendo tratando de buscar algo que no sabía si iba a encontrar. Sus días en la fábrica cada vez comenzaron a medrar, y siempre encontró Richard un pretexto perfecto para no hacerse presente en la fábrica.

			Sin embargo, a tal hecho tan evidente de aflicción, Alfreda sabiamente le propone un trato a su hijo:

			—Hijo mío, ¿de nuevo no deseas salir de tu habitación?

			—Me he vuelto a sentir muy cansado, madre mía. Creo que mañana de nuevo no iré a la fábrica con mi padre.

			—A mí me parece que tus constantes desánimos son a causa de tus deberes en la fábrica. ¿Qué te parece si le digo a tu padre que necesito que permanezcas en casa ayudándome con el césped y tantas cosas más?

			—¡Madre mía! ¿Haría usted eso por mí?

			—Esto y más, mi querido Richard. Hoy por la noche hablaré con tu padre y yo te aseguro que al menos por un tiempo no irás a la fábrica.

			Y con ahora ya tanto tiempo libre, Richard aprovechará esos momentos para leer y pensar qué es lo que hará con su vida. Pero en una de esas tardes que por fin se había decidido a limpiar y a dejar todo perfectamente ordenado en su biblioteca, se encontró con un libro que trata acerca de las minas. A Richard le parece que el libro pudiese estar interesante, a lo cual lo hojeó un momento, lo limpió, para después separarlo de entre los demás, y así esa misma noche comenzar a leerlo. Así fue entonces como se enteró él de todo acerca del trabajo en una mina. La lectura del libro lo atrapó por completo, convirtiéndose así en un apasionado del tema. ¿Cómo había sido posible que aquel libro se encontrara en su biblioteca por años y él no se hubiese nunca percatado de ello?

			—¡Esto es extraordinario! —piensa Richard—. Debo tener en mis manos toda la información que sea posible para así poder decirles a mis padres que yo me convertiré en ingeniero minero, viajaré por diferentes países y conoceré las minas más maravillosas que jamás imaginé que pudiesen existir.

			Fueron interminables horas las que Richard pasó leyendo acerca de la carrera que está seguro cursará, e hizo todo lo necesario para poder ir a la universidad. Aún faltan dos años para que eso sucediese, pero está totalmente convencido del futuro que anhela para él. Y en uno de esos días que se encontraba leyendo uno de sus libros favoritos, de la nada cae al suelo una pequeña hoja que anuncia la universidad de ingenieros mineros de su estado. ¿Acaso eso era real? —se cuestiona Richard—. Esto no puede ser casualidad, la mejor escuela de ingenieros mineros se ubica ahí, muy cerca de donde él vive. Y a partir de ese momento, Richard hizo todo lo que estuvo en sus manos para poder ir a estudiar a aquella universidad. Él planeó todo, solicitó información, él necesita saber absolutamente todos los requisitos para poder estudiar ahí y sus pensamientos se centraron únicamente en lograr conseguir ese sueño.

			Los siguientes meses a Richard le servirán para empaparse con todo lo referente a las minas de carbón, tema predilecto para él. Cada libro que ha podido encontrar referente a minerales los ha leído y cada semana va a la biblioteca de su ciudad en busca de nuevos libros que leer. Piensa él también que es indispensable aprender otro idioma más y así es como comienzan sus caminos referentes al conocimiento.

			Mas como todo tiene su tiempo y su momento, habrán de pasar muchas lunas para que Richard cumpla su sueño.

			El universo, o quizá la suerte, hoy actúan a su favor y no fue nada difícil para Richard ir cumpliendo cada meta que se trazó; sin embargo, su principal objetivo siempre fue ir a la universidad y convertirse en un ingeniero minero. Ahora solo falta esperar y que el tiempo camine para que Richard pueda platicar con sus padres. No va a ser nada fácil anunciarles que no trabajará en la fábrica el resto de sus días; sin embargo, ha tenido mucho tiempo para pensar en el discurso que les dará a sus padres y a su abuelo para que las cosas no se tornen difíciles, ya que se acerca el tiempo de marcharse. Los exámenes de admisión están anunciados para las próximas fechas. Richard debía comunicar de inmediato a su familia lo que por tantos meses estuvo planeando.

			«Entre más pronto me quite este peso de encima que vengo cargando por meses será mejor —piensa y medita Richard, caminando de un lado a otro en su habitación—. Además, ¿qué puede pasar si mis padres se oponen? Tendré que marcharme de casa y buscar trabajo para pagar mis estudios. Se me complicarán las cosas un poco, pero nada que no pueda resolver».

			—¡Hijo mío! ¿Necesitas algo? La cena estará lista en unos momentos. Tu madre se encuentra un poco retrasada porque tu abuela la ha entretenido con su visita. Ella me ha dicho que pase al comedor en unos minutos para que cenemos. ¿Quieres venir a charlar unos minutos antes de que tu madre sirva la cena?

			Mas el padre de Richard le habla a su hijo sin verle, ya que él lee. Solamente sabe él que Richard se encuentra por ahí rondando la cocina y la sala, dejando Richard que se escuchen claramente sus pasos, que hasta en ellos muestra Richard su nerviosismo.

			Richard, muy sereno, entra lentamente a la sala y se sienta en un sillón que se encuentra enfrente de la silla en donde se ubica su padre.

			—Esta noche en especial Richard se ve muy apuesto —piensa su madre al verle desde la cocina—, sintiendo en su corazón unas ganas inmensas de abrazarle y llenarlo de besos como cuando él era un niño. Alfreda, sin reparos, fue hacia donde su hijo y lo abrazó susurrándole al oído lo mucho que le ama.

			Richard, esa inolvidable noche, vestía un chaleco negro y una camisa blanca remangada y el reloj de oro de cadena en el bolsillo que nunca olvidó llevar, impecable su vestir y elegante, cualidades todas las poseía el varón apuesto e inteligente, sabedor de conocimiento, siempre orgulloso de sí mismo. Un dandi de la época de oro.

			—Padre, ¿me permite usted un momento de su atención?

			—Claro, hijo, por supuesto. Imagino que es algo importante lo que piensas decirme. ¿Deseas que llame a tu madre?

			—Sí, padre mío, llame usted por favor a mi madre.

			—¡Alfreda! —grita fuerte el señor Pilz—, anda, mujer, apresúrate y ven a la sala, tu hijo desea expresarnos algo importante.

			Mas Alfreda, al escuchar el tono de voz y el fuerte grito de su marido, piensa:

			«Para que mi marido grite de tal manera es que algo terrible sucedió», acercándose ella de inmediato a la sala en donde se encuentran su hijo y su esposo, alegando:

			—¡Pero marido! ¿Qué han sido esos gritos tan terribles?

			No obstante, el señor Pilz, sin imaginar lo que su hijo le va a comunicar, le expresa a su esposa Alfreda:

			—Es tu hijo, mujer, dice que tiene algo muy importante que comunicarnos. Espero que sea la agradable noticia de que por fin formará con nosotros equipo en la fábrica de cartón. Mira que nos hace mucha falta, siempre sangre joven va a hacer falta en todo, pero como tú lo has consentido mucho y solapas todos sus caprichos, aquí vemos las consecuencias de la mala crianza al no querer tu hijo tomar sabias responsabilidades.

			Sin embargo, la bella Alfreda lo único que puede hacer es escuchar respetuosamente a su esposo sin mencionar absolutamente nada.

			—Habla entonces, Richard, tu madre y yo estamos esperando escuchar lo que nos comunicarás.

			—He decidido que me marcharé de casa, iré a la universidad y me convertiré en un ingeniero minero, y al mencionar esto me refiero a la vez a que no trabajaré nunca en la fábrica. Si acaso les estoy haciendo un disgusto pasar, les pido que me perdonen, mas seguiré los deseos de mi corazón abriéndome paso por un mundo que desconozco en su totalidad, pero en el que estoy seguro encontraré mi felicidad.

			El señor Pilz no menciona ni una sola palabra ahora, su semblante en enojo delata lo que por dentro se encuentra sintiendo. Él se ha levantado de la silla donde se encontraba leyendo y ha dejado caer al suelo lo que lleva en sus manos.

			Alfreda sabía que algún día eso sucedería, su hijo no había nacido para vivir los sueños de otros, ella siempre supo que su hijo menor viviría sus propios sueños.

			Los siguientes días el padre de Richard permaneció en silencio con todos en casa. Alfreda era a la única a quien le dirigía un poco la palabra. Él pensaba que dejando de hablar con su hijo menor se daría cuenta de que alejarse de su familia no sería la mejor decisión que pudiese tomar para su vida.

			Decisiones difíciles tendrás que tomar en la vida, pero de lo que sí estoy segura es de que entre más difíciles sean estas decisiones, más te gozarás gracias al gran aprendizaje que la vida te brindará.

			En lo arduo, difícil y complicado se encuentra la gratificación y un gran aprendizaje. Mas en todo lo simple y sencillo se hallará la perdición de todo hombre.

			Ahora son mil cosas rondando por la cabeza de Richard. Él está listo para marcharse, mas sin embargo no puede evitar sentir nostalgia por dejar a sus padres, su abuelo, a sus hermanos, la fábrica de cartón y su biblioteca, sus notas que ha venido escribiendo desde la infancia y muchas otras cosas más por las que él siente un fuerte apego. Mas, sin poder evitarlo, la duda se allega a su mente una y otra vez como nos sucede a todos cuando estamos a punto de tomar decisiones importantes que cambiarán nuestra vida, y Richard oscila en abandonar la fábrica de cartón y dejarse guiar por lo que su corazón le dicta, más a la vez piensa en todo lo que se ha preparado para poder alcanzar su sueño. Sus pasos ya van en la dirección correcta; solo lo que está faltando ahora es tener determinación.

			«Ingeniero minero no es una elección equivocada», piensa y medita Richard, y se lo repite mil veces intentando dar consuelo a su corazón lleno de remordimientos por no anhelar hacer lo que su familia le exige hacer.

			Y al fin un día la determinación se ha arraigado a él fiel y firmemente, y a las pocas semanas de aquel acto de decisión, Richard se encuentra sentado en el pupitre de la universidad de metalurgia tomando su primera clase, así como un día lo pudo ver en su imaginación. Ahora ya todo es real y está ahí viviendo la experiencia que tanto llegó a platicar en su vida adulta, emocionado y conmovido con los recuerdos que eternamente llevó en el corazón.

			La universidad es ahora su hogar y poco a poco aquel sueño se convertirá en realidad.

			Los siguientes años fueron los mejores años de la vida de Richard. Su nivel de preparación lo ha hecho sobresalir por encima de sus compañeros y sus maestros ahora tienen los mejores pronósticos de vida para él.

			Todo es perfecto en este momento, si bien, solo está existiendo un detalle: no todo en la vida de Richard sería únicamente trabajo arduo y preparación. Algún día tendrá él que enamorarse y casarse, deseo nato que alberga en el corazón. Tener hijos es su mayor anhelo; sin embargo, ya han pasado cinco años y Richard casi está a punto de terminar su carrera y se ha olvidado por completo de esa parte tan importante en la vida de un ser humano que a veces, aunque lleguemos a planear, simplemente no se da.

			Ya que así es el amor para algunos cuantos, llegando este quizá para después partir, y para otros tantos el amor permanece hasta el final, y existen solo algunos que simplemente amarán y aguardarán a que el amor aparezca o se decida este algún día a retornar.

			Mas qué impresión y sobresalto sucede al ser humano cuando la vida nos sorprende trayendo de la mano al amor romántico para brindárnoslo. ¡Qué regalo tan hermoso de la vida es sentirse amado, pero más hermoso aún es el poder amar!

			Y fue entonces como, sin imaginar y como nos sucede casi siempre a todos, el destino, la vida o como quieran ustedes llamarle, hizo su magia. ¡Al fin! —habría pensado Richard—, o quizá no se percató nunca de que el amor se iba acercando a su vida. Aunque es imposible pasar desapercibido ante semejante estruendo que ese sentimiento provoca en todo corazón.

			—Es hora de estudiar, muchachos, los exámenes estarán del carajo, lo ha mencionado el maestro Jacob —anuncia uno de los compañeros de universidad más alebrestado de Richard.

			A lo cual Richard, convencido por tal declaración, decide salir del internado de la universidad para así poder concentrarse en sus exámenes finales, ya que sus compañeros de habitación no paran de platicar y reír a carcajadas, decidiendo él ir a estudiar fuera de todo bullicio. Richard toma sus libros sin reparo y se dirige a una plaza cercana que a menudo suele frecuentar. Él toma asiento en la misma banca donde suele sentarse; las mismas almas deambulan cada tarde por ahí, y al momento de cruzar Richard su pierna y recargar su libro sobre su rodilla para comenzar a estudiar, lo ha distraído la belleza de una hermosa y joven dama rubia. Su cabello ondulado resbala por debajo de sus hombros; ella viene caminando y sonriendo justo en la dirección donde él se encuentra sentado. Richard dirige su mirada fijamente a los ojos azul cielo de Elenka y ella, a la vez, queda atrapada en el brillo de los ojos verdes de él. En ese mismo instante, los dos se han percatado de que en algún lugar ya se han amado. Richard se acerca tímidamente a ella y se presenta.

			—Es un placer para mí poder saludarla, señorita. Creo haberla visto por aquí anteriormente, ¿es cierto eso o me equivoco?

			—Sí que es atento y observador usted, efectivamente en ocasiones suelo caminar por aquí.

			—Es un gusto conocerla, hermosa dama, mi nombre es Robert Richard Pilz.

			—El gusto es mío, señor Pilz, mi nombre es Elenka.

			Y a las amigas que acompañan a Elenka, él amablemente las saluda ofreciéndoles su mano y quitándose el sombrero que lleva puesto; sin embargo, todos ahí se han podido dar cuenta de que el saludo ha sido solamente entre ellos dos, ya que las miradas no han dejado de suceder.

			Aquella tarde Elenka y Richard han platicado solo unos cuantos minutos.

			Lo que sucede en esos instantes en los que dos almas se han vuelto a encontrar solo lo puede entender quien lo ha vivido, dado que a veces las almas ya se amaron alguna vez y es el tiempo el que se encarga de que esas almas se vuelvan a reencontrar, mas eso solamente lo conocen unos pocos.

			Elenka y sus amigas se han percatado de que ya se está haciendo tarde y deciden marcharse. Richard y Elenka se despidieron, pero han quedado de verse en ese mismo lugar a la siguiente semana. Y así fueron pasando los días, ellos encontrándose y amándose; el amor no pudo crecer porque ya era inmenso y juntos comenzaron a crear recuerdos en sus mentes y a soñar en un futuro juntos y perfecto, y la vida, sin oponerse, coloca todo a sus pies para que eso pueda suceder, llegando el día en que Dios unió sus vidas para siempre. Una mañana soleada y muy hermosa del mes de junio de 1913, Richard y Elenka entrelazaron sus vidas para siempre, ¡verdaderamente para siempre!
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			Hoy la vida nunca ha sido tan maravillosa para Elenka, el amor que le tiene a su amado esposo Richard lo siente ella correr por cada poro de su piel, la vida le regala momentos inolvidables con su gran amor y ella solo ama sin pensar, amando no solo con el corazón, amándolo a él con el entendimiento.

			Los años al lado de Richard han convertido a Elenka en una mujer hermosa e irresistible para cualquier hombre que la ve, y Richard se percata de ello sin poder evitarlo. Él también ha cambiado con el tiempo; la ternura y el amor con el que Elenka cuida de él hace que Richard se convierta cada día en un mejor hombre para ella. Y todo aquel amor se desbordó como río tempestuoso atrapado bajo caudales cuando se enteraron de que se convertirían en padres, noticia mejor jamás recibieron ambos.

			—¿Puede acaso ser la vida más perfecta de lo que ya lo es hoy, Richard? —le pregunta Elenka a su amado, estando ella perdida dentro de los laberintos del amor y enredada tiernamente en sus brazos—. Cada noche a tu lado es volver a nacer de nuevo, tus besos y tu aliento son la misma vida para mí, he llegado a pensar que moriría si no volviera a estar así como lo estoy ahora, aferrada a tus brazos.

			—Es así como se siente el amar, querida, disfruta de ese sentir, mas goza con dicha el saber que jamás nadie te volverá a amar como hoy lo hace mi corazón. La vida hoy es generosa, Elenka, buen provecho de ella debemos sacar, infinidad de sueños en la mente hay por cumplir, mas no olvides que la dicha en el ser humano no es eterna.

			—El amor y la vida son generosos en verdad con nuestro amor y mi ser comprende que jamás nadie me volverá a amar como hoy tú lo haces, mas entristeces mi corazón con esas palabras, querido, referentes a la dicha. Algo en mí me alerta que la vida para mí será siempre plena; al llegar a este mundo la extensión de nuestro amor habrás cumplido ya una gran meta, el origen del ser humano es su fundamento, tú lo mencionas constantemente, llegará ese día para nosotros y tu apellido y el mío se quedarán inscritos como recuerdo inmortal de nuestro amor.

			La vida, como lo mencionó ya Richard, ha sido generosa, nada más ahora se le puede pedir, ya que la primogénita de la familia Pilz ha hecho su arribo a este mundo un día de invierno donde el hielo congeló todo. Viendo Elenka caer la nieve por la ventana de su dormitorio, da a luz a la pequeña Cecilia; ha sido un parto tranquilo y sereno esperado por las familias de ambos, y con un delicado y tranquilo llanto, Cecilia anunció a todos su llegada. La vida cambió por completo para Elenka y Richard; ahora ya no vivirán más para ellos mismos, ahora está Cecilia que en todo momento les recuerda el gran amor que existe entre los dos, mas a pesar de haber tenido un embarazo envidiable para muchas mujeres, la salud de Elenka es frágil desde el nacimiento de su hija Cecilia.

			Lentamente Elenka se vuelve a incorporar a sus quehaceres y retoma su vida cautelosamente y todo retorna a la normalidad, volviendo ella de nuevo a su sentir y viviendo solo para amar.

			Cecilia es hoy una niña muy callada y observadora, la misma tranquilidad con la que llegó a este mundo es la tranquilidad que ella transmite en cualquier lugar donde estuviese. Especialmente disfruta mucho observar a su madre en la cocina hornear pastelillos para la cena y, a causa de ser ella tan pequeña, a su madre no le gusta que se acerque mucho al fuego. Sin embargo, observando Cecilia a su madre y a su nana fue como aprendió ella a cocinar; lo primero que ha aprendido Cecilia a hacer en la cocina fue a preparar el café con piloncillo y canela que jamás podía faltar en las mañanas. Ella se acerca a la cocina poco a poco haciendo cosas muy sencillas hasta que, ya un poco más mayorcita, llegó a participar con las mujeres de la familia asistiendo a su madre en las cenas de Navidad.

			Elenka se percata de que Cecilia ha heredado el gusto por la cocina y ahora lo que le toca hacer a ella es enseñarle a cocinar y a perfeccionar el don que ha heredado de sus antepasados.

			—Anda, Cecilia, ven a ayudar a mamá, toma la toalla y seca los platos, hija mía, y dile a la nana que te enseñe a ordenar las especias, y cuando termines vienes y te sientas en tu silla para que veas cómo haremos las tartas de chocolate con nuez.

			—¿Y el pudín que me has permitido hacer, madre?

			—Lo dejaremos para en la tarde, mi niña, la nana debe ir a comprar azúcar, canela y anís al mercado para que lo podamos hacer.

			Elenka prepara los deliciosos platillos elaborados con recetas que por generaciones han pertenecido a la familia de ella y que ahora le pertenecen a la familia Pilz. La elaboración de los alimentos en la familia tiene que planearse con anticipación, nada que se cocina cada día es improvisado, y siempre está todo listo para cualquier antojo que llegase a tener Richard o cualquier miembro de la familia de ambos que les visite. Y una de tantas noches, Elenka, estando en soledad, se pregunta qué misterio puede estar en los pensamientos de Richard, ya que la luz en el mirar de él se apaga sin más ni más.

			Esa misma noche en la que sus pensamientos la cuestionan, Richard aún no arriba del trabajo y las dudas llenan por completo una mente de tanto en tanto en discordia, ya que subsisten días en los que ella observa en él una mirada perdida y Elenka se puede dar cuenta de que son sus pensamientos los que lo hacen tener esa mirada tan fría, triste y desolada. Frases meditadas en solitario él guarda y conserva, palabras que un día en su niñez le brindaron ánimo para ir en busca de un motivo por el cual él ha nacido.

			En fin, quizá solo son ideas de ella, porque de lo que sí está segura Elenka es de que jamás le cuestionará a su marido las dudas que se albergan en su corazón; mas no se ha puesto a pensar Elenka si es que quizá él añora algo más, es la libertad que Richard anhela de poder explorar el mundo, sin embargo, él pensará únicamente como prioridad en el bienestar de Elenka.

			La lluvia y la neblina del invierno han retrasado a Richard para poder cenar en casa con su familia. Elenka se ha cansado de esperarle y decide llevar a su hija a la recámara para descansar. Elenka le leyó un cuento a Cecilia, la arropó, le dio un beso de buenas noches y apagó la luz de la lámpara que se hallaba en el buró. Y a lo lejos se pudo escuchar el cerrar de la puerta principal. Elenka, apresurada y emocionada, va y recibe a su gran amor.

			—Cariño, ¡qué alegría verte! He tenido que cenar sola, supuse que esta terrible tormenta detendría tu regreso a casa. Me alegra que hayas llegado con bien.

			—Ha sido un día largo hoy, mi vida. Afortunadamente he salido de la oficina cuando vi que la nieve se pondría agresiva, te agradecería mucho vida mía si pudieses prepararme un té de manzanilla con miel.

			Y mientras Elenka prepara el té en la cocina, Richard se dirige a su oficina a leer unas cartas que se encuentran sobre su escritorio. No está de más agregar que cuando se recibía la correspondencia en la familia Pilz nadie tenía autorización para recibirla, solamente Elenka era apta para ello, más ella tiene conocimiento también de que debe dejar todos los sobres sin abrir sobre el escritorio de su marido.

			—Por ningún motivo tienes derecho a entrometerte en mis asuntos personales Elenka. —le mencionó Richard a su mujer un día que encontró a su querida esposa queriendo leer una de sus tantas cartas provenientes de las Américas.

			Mas en una de las tantas cartas que se han recibido esa semana se halla una en especial en dónde le han comunicado a Richard que tendrá que hacer un largo viaje por cuestiones de una oferta importante de trabajo, el viaje será durante un tiempo indefinido y no le explican exactamente tanto detalle. No obstante, Richard más o menos comprende de lo que se trata. Sin embargo, el problema será cuando él le tenga que comunicar a Elenka ya que el viaje lo debe hacer solo sin ella y sin Cecilia.

			Y en el momento en que Richard se encuentra aún leyendo la carta para él tan especial, escucha los pasos suaves y delicados de Elenka, un caminar singular y encantador que posee ella, y al entrar Elenka a la oficina con el té que su esposo le había pedido pudo ver en el semblante de Richard algo de preocupación, y se imagina ella de inmediato que es algo importante que su esposo ha leído en esa carta que tiene entre sus manos. Sin embargo, Richard certeramente prefirió tomar el té y charlar el asunto de la carta después.

			Al día siguiente al amanecer, a la hora que cantan los gallos, cuando el silencio del esclarecer nos hace sentir con mucha fuerza la presencia de Dios, Richard dispone todo para marcharse, y a la vez se prepara para comunicárselo a Elenka. Ella nada ingenua y poseedora del don de discernir, se percata de que Richard no solo ha despertado mucho más temprano de lo habitual sino que a la vez observa algo extraño en su mirar, más decide no preguntar nada a él, únicamente se apresura y enciende el fuego de la chimenea y se dispone a ir para la cocina a preparar el desayuno y el café de olla que tanto disfrutan tomar los dos muy temprano al amanecer. 

			Y mientras tanto Richard espera a Elenka sentado en la mesa del comedor algo preocupado a causa de la importancia de lo que tendrá que comunicarle a ella. Elenka ajena a los pensamientos y al sentir de su amado esposo prepara la mesa con un hermoso mantel de encaje color blanco que lleva las iniciales E y R bordadas a mano con hilo de oro. Al sentarse a la mesa Elenka con su esposo ve en el semblante de él que existe algo importante que debe ella saber.

			—Cariño, hay algo muy importante que debo comunicarte, esto que ahora te diré es fundamental para mí, espero lo comprendas ya que entiendes mi ilusión por conocer el Mundo y no solo eso, sino que es vital para mi progreso conocer minas importantes. 

			—Cierto, vida mía, es por eso tu arduo trabajo y tus constantes viajes.

			—Entonces hablaré directo al grano. En mis constantes reuniones con mi padre y sus colegas he conocido a un hombre llamado Carlo, el hombre proviene de los Estados Unidos y es un muy importante ingeniero minero en aquel país. Sin embargo, me ha propuesto que viaje a las Américas con él. No me ha parecido una idea tan descabellada ya que tengo conocimiento de las importantes minas que existen en aquel continente, lo descabellado ahora es que he decidido partir con el señor Carlo a las Américas.

			—¿Y cómo se supone que viajaremos con Cecilia tan pequeña? Dudo mucho que tolere el largo viaje. 

			—En lo que ahora te diré es donde solicito tu total comprensión vida mía. Me es imposible que partan conmigo, no podría hacerme cargo de sus necesidades, tendrán que aguardar ambas mi regreso de las Américas. 

			—Eso me parece terrible Richard, tú y yo nunca nos hemos separado. ¿Cómo se supone que haré para vivir sola en casa?

			—No te encuentras sola querida, las personas de servicio están aquí contigo y con la niña, además he pensado que podrías pedirles a tus padres que se muden a casa un tiempo para que mi regreso no lo percibas tan prolongado.

			—Es una locura Richard lo que crees que piensas hacer, comprende que son meses los que te ausentarás, además un viaje así puede tornarse peligroso mi vida.

			—Comprende por favor mi postura Elenka, ya no eres una cría, este viaje no es de placer.

			Una oportunidad de viaje así es imposible de rechazar para Richard. Exactamente el lugar a donde viajará lo desconoce en su totalidad, tal vez será Colombia, Argentina, los Estados Unidos de Norteamérica, con exactitud no lo sabe hasta que estuviese él en el nuevo continente, esa carta es limitada en cuanto a palabras sin embargo expone claro la fecha exacta que debe partir Richard a las Américas con Carlo.

			 —¿Es necesario que seas tú el que te marches? ¿No puede ser algún colega cercano tuyo el que haga ese largo viaje? ¿Qué pasará con tu actual empleo, cariño? Siempre pensé que eras feliz haciendo lo que haces.

			—Y lo soy querida, es solo que no deseo dejar pasar esta oportunidad, toda mi vida he soñado con viajar no deseo arrepentirme después por no haberlo hecho. Además el tiempo de espera que he solicitado en el trabajo me lo han brindado, no ha de ser porque soy un mal elemento para ellos.

			—Haz entonces lo que tu corazón te diga, solo no me pidas nunca vivir en otro lugar que no sea este.

			—Eso no sucederá nunca Elenka, marcharnos de nuestro país es imposible que suceda, más permíteme que te anuncie que deseo con toda mi alma aprovechar toda oportunidad interesante que se me presente en la vida, planes de vida, infinidad tenemos, más conoces que como meta personal añoro explorar toda mina de carbón.

			—No se diga más, cariño, anda y cumple ese sueño que se bien añoras desde tu niñez. Yo y Cecilia estaremos bien, querido, extrañaré cada instante tu presencia alma mía, y tus besos anhelaré hasta que vean mis ojos tu regreso.

			[image: ]

			Pronto llega la hora de partir para Richard y de despedirse de Elenka y de Cecilia. Todos los familiares de los tripulantes lanzan abrazos y besos al aire con nostalgia, algunos ven con asombro el gran buque que viajará días y noches sin descanso ni reparo por las delicadas aguas del hermoso y sin igual Océano Atlántico.

			Richard se aleja de a poco y Elenka, desde tierra firme, ya añora ver el regreso de los besos y las caricias que se lleva él.

			Dicha y gozo deja él en ella; hoy él se convertirá en memorias allegadas fuertemente, un recuerdo será entonces de amor. Felicidad absoluta le brinda siempre él y hoy pasa a ser ausencia y remembranzas atesoradas no solo en el alma, atesoradas estas como oro en el corazón de ella.

			Los días en el hermoso barco han sido terriblemente interminables y aburridos para Richard, a diferencia de las noches que muestran siempre a los tripulantes un cielo cubierto de estrellas brillantes en el que se pueden observar con mucho detenimiento figuras creadas con la imaginación quizá. Sin embargo, han sido solo algunos los pasajeros que contemplan cada noche ese cielo que les regala distintos espectáculos brillantes, y uno de los observadores fieles que nunca se perdió aquel espectáculo fue Richard. Él, en su imaginación enamorada y soñadora, cada noche de desvelo imagina ver el rostro de Elenka dibujado en los cielos con cada una de las estrellas esplendorosas que alumbran las dulces aguas del océano; asimismo, puede valorar y percatarse de la grandeza de quien ha creado ese interminable y admirable firmamento.

			Han sido noches tan esplendorosas que jamás hubiese podido contemplar él de esa manera si no hubiese estado en aquel barco sintiendo y amando, viviendo de igual forma la soledad y nostalgia que difícilmente lo hacen contener la compostura, causándole un gran llanto que solo él ha permitido que sean el viento y las olas quienes le puedan escuchar.

			Mientras que en casa la bella Elenka cuida sin descanso de la pequeña Cecilia y se encarga de las labores de su hogar, largos días ya han pasado, angustias con ellos, privación de miradas, complicidad y besos, y cada vez que se allegan fuertemente los recuerdos a su mente de su gran amor, le suplica ella al Dios de los cielos y la Tierra que él se encuentre con bien; ella teme que él no vuelva más, no obstante, su corazón que está unido al de él le asegura que todo se encuentra bien.

			Richard ya se halla muy lejos, ya han pasado largas semanas desde la última vez que Elenka besó sus labios y sintió en ella el calor del dulce, hoy amargo, abrazo de sus brazos.

			Y una madrugada serena, llevando él en su corazón la fuerza de los recuerdos, ha comenzado a escribir las primeras líneas de la carta tan ansiosamente esperada por Elenka. Líneas que escribe cada noche solitaria que pasa en su camarote sin ella, expresándole con el alma lo mucho que la extraña y la adora, lo despojado y vacío que él se siente en esa cama tan fría que nunca podrá brindarle calor, mismo fuego y pasión que le brinda solamente el cuerpo de ella. Richard, como ciertas madrugadas, redacta bellos poemas para ella; a punto de disfrutar él su arribo a tierra firme, ha podido percatarse ya del brillo de unas luces a lo lejos y asimila con alegría que al fin estarán sus pies palpando el continente que ilusionado ansía poder conocer de inmediato. La emoción y júbilo que ha sentido esa madrugada a punto de amanecer lo han hecho despertar a sus compañeros de viaje que ansiosos están igual que él por conocer aquel hermoso Continente Americano tan platicado por muchos extranjeros que llegan a Alemania, mismo hermoso continente tan indiferente para otros tantos.

			El buque ya se encuentra arribando en la bellísima ciudad de Nueva York, Estados Unidos, y cada uno de los pasajeros va tomando poco a poco su destino, igualmente que toda la tripulación engalanada, toda vistiendo de acuerdo con los códigos de vestimenta de la embarcación.

			Richard baja ahora temeroso del inmenso y bellísimo buque, intentando sostenerse de lo que puede, su gabardina café mojada está por la llovizna ligera que comienza a caer, cuando a lo lejos ha podido ver a una pareja joven que levanta la mano saludándolo y dándole la bienvenida, y alegre Richard reconoce la gran sonrisa de Anna y la voz ronca de Pitt, amigo de la infancia e hijo del señor Ángelo, que le grita: ¡Welcome, my friend! Richard camina rápidamente al encuentro de ellos y les brinda a ambos un abrazo lleno de felicidad y a la vez de añoranza.

			—¡Al fin has llegado, Pilz! Meses enteros han pasado sin vernos, es grato para nosotros el haber podido coincidir, nada diferente puedo encontrarte ahora, de lo contrario, el matrimonio y la paternidad te han sentado bien, eso es bueno, colega. Nada mejor en la vida que encontrarnos dichosos y contentos. —expresa Pitt.

			—Para qué agregar más palabras a tu bondadoso comentario, si en verdad mi semblante te ha mostrado lo feliz que soy. —argumenta Richard.

			—¡Bienvenido a las Américas, Richard! Es un gusto tenerte acá, nosotros volveremos pronto al viejo continente; sin embargo, estos pocos días que permanezcamos aquí ya verás qué bien la pasarás, espero que la ausencia de Elenka te permita disfrutar de todo lo hermoso que conocerás, ya que a veces cuando nos encontramos perdidos dentro de las mieles del amor dejamos de lado disfrutar de la vida y de una buena compañía. —expresa Anna.

			—Para qué voy a mentirte, me sucede a mí exactamente lo que ahora mencionas, si Elenka no está a mi lado, para mí la vida se vuelve desorbitada, en verdad debo tomarme en serio el consejo que hoy amablemente me brindas, querida Anna.

			—Vamos, caminemos para que puedas conocer las Américas, ¿en qué momento es cuando tienes que estar en Valencia?

			—En dos días más, colega —responde Richard a Pitt—, vendrán a buscarme pasado mañana aquí mismo para llevarme a donde viviré y trabajaré los próximos meses, por ahora estoy contento de poder conocer un poco Nueva York, añoraba poder sentir la libertad de estar en tierra, no solo el recuerdo de Elenka es quien me atormenta, ha sido también la lejanía de mi patria quien no me ha permitido en ocasiones dormir.

			—Es normal, Richard, y será mejor que te vayas acostumbrando a estas tierras si deseas permanecer aquí, no percibo que pueda ser difícil, este país es maravilloso y bellísimo, en mucho se asemeja a tu hermosa patria, sin embargo, qué individuo adopta credos y costumbres ajenas.

			—Esto que comentas, Pitt, es una verdad más que perfecta, añoré mi vida entera poder tener la oportunidad de viajar y mi buena disposición me hará sacar lo mejor de todo país que tenga la oportunidad de conocer. No obstante, ajeno me encuentro de poder mudarme a este país o a cualquiera de América. Elenka nunca se ha interesado por conocer otras culturas, ella ama nuestro país y yo debo vivir solo para complacerle a ella.

			—Pensé que vendrías a las Américas para quedarte, tu abuelo le mencionó a mi padre que venías por una oferta de trabajo muy interesante.

			—Es correcto, Pitt, mi abuelo como mis padres han sabido siempre que mi anhelo ha sido poder conocer toda mina que esté a mi alcance, ellos no conocen el sentir de Elenka, desconocen que ella jamás vendría a vivir aquí. Mas para mi desgracia únicamente he venido a contemplar la hermosura de las Américas, y por lo que ahora puedo ver, no me he equivocado, mi imaginación no me traicionó, como tú ciertamente lo has mencionado únicamente solo podré ver, vengo a vivir la experiencia que la vida hoy me regala.

			—Sin embargo, mi tan apreciado Richard, no olvides nunca que todos llevamos un destino trazado que nadie lo puede interrumpir, solicítale a la vida que te permita ver con claridad cuando ese propósito único con el que todo ser humano va marcado esté ya tocando tu mirar, ya que cuando nos encontramos atrapados bajo la unión del matrimonio y los sentires suculentos del amor no solemos escuchar con calma nuestro sentir y dejamos de lado sin ningún reparo el propósito del existir de todo ser humano.

			Esa será entonces la primera mañana de Richard en América y su primer encuentro con el continente que le recibió con un cálido abrazo de bienvenida, la nostalgia al pisar continente americano es inevitable, ya que deja en Alemania una parte de él que es casi como su propia vida, lágrimas de felicidad y dicha ahora caen sobre las mejillas de Richard.

			Richard pasó dos días en compañía de Anna y de Pitt, momentos de sonrisas y noches de desvelo para después dirigirse a su verdadero destino, Valencia, Pensilvania.

			El, ajeno a todo, hábitos y costumbres, se comienza a adaptar poco a poco a la vida y a la comida tan diferente que existe en Valencia, Estados Unidos. Su estadía en la hermosa Valencia le evoca vivencias en su país, y eso hace que las añoranzas no sean tantas y en demasía. Más pareciere que las cosas pronto cambiarán. El varón responsable, motivo por el cual Richard ahora se encuentra en las Américas, ha comunicado que tendrán que dejar Valencia por un tiempo para visitar una mina de carbón algo retirada de donde ahora se ubican ellos. El viaje se planeará con los días y la partida hacia aquella mina menciona un pequeño pueblo en donde se encuentra la mina más importante de aquel país que Richard visitará.

			—Primero que nada, buenos días les deseo a todos. Les he citado más temprano de lo habitual ya que tengo una magnífica noticia que anunciarles —menciona Carlo, hombre encargado de dirigir el grupo de ingenieros que ha llegado de Alemania—.

			»Al parecer se avecina un largo viaje para ustedes. Tendrán que prepararse ya que viajarán a México en los próximos días. Irán a visitar una mina de carbón llamada Pasta de Conchos, perteneciente a Grupo México. Dicha compañía minera es la más grande del país. Afortunadamente, su viaje no será tan largo como el que han hecho en barco. Ahí verificarán condiciones de seguridad, principalmente de la mano de obra que trabaja diario en el interior de la mina, para así evitar posibles derrumbes y concentraciones excesivas de gases, gestión de mantenimiento de equipos logrando de esta manera optimizar los procesos de extracción del carbón. Campañas geológicas habrá que implementar, el cuidado del medio ambiente deberán corroborar. El trabajo colaborativo liderando equipos logra una excelente disciplina. Se enfocarán en observar todo el funcionamiento de Pasta de Conchos para así poderles brindar áreas de mejora que están ellos dispuestos a implementar.

			»La cuadrilla mayor la comandará el ingeniero Richard Pilz, ya que sabemos que habla español. Él será a la vez el traductor. Pongan en orden su cabeza y vayan a México con la mejor disposición. Si acaso es necesario que su viaje se prolongue más de lo indispensable, permanezcan en tierras mexicanas y vuelvan con nuevos conocimientos y dejando a la vez en aquel país buen juicio.

			La tarde que arriba Robert Richard Pilz al pequeño pueblo de Eagle Pass, Texas, quedará en los registros para siempre. Su huella él dejó y hasta el día de hoy permanece. Sin embargo, será a un pequeño pueblo de México, muy cerca de Estados Unidos, a donde se dirige para así vivir la experiencia más hermosa de su vida.

			Él, alegre, sin imaginar nunca con el país al que se enfrentará, sus papeles de identificación muestra en el cruce fronterizo del estado de Texas, Estados Unidos, y Coahuila, México, y cruza a pie sin descanso el extenso puente de madera que permite el paso por encima del río Bravo, mismo río que separa a los dos países. Ansioso por vivir la experiencia de conocer aquel país de México tan rico, con abundancia de minerales, recursos naturales y biodiversidad incomparable. Aquel país del cual tanto leyó, más asombrado quedó al ver la extrema pobreza que sus ojos aprecian por todas partes. En aquel momento, en vez de sentir alegría, su sentir solo es de pena por la tierra que se encuentra pisando. Más él y la flotilla no han dejado de caminar y con la fluidez no tan extensa del español de Richard han podido llegar airosos al pequeño pueblo de México donde se ubica la mina de carbón a la cual ellos se dirigen.

			Ausente Richard por el cansancio del viaje que en gran medida se suscitó a pie y en carreta, temeroso a la vez, se ve en la necesidad de acercarse a un grupo de personas solicitando ayuda. Dándose a entender entre frases cortas y señas, pregunta a aquellas almas en qué parte de México se ubica él y su séquito, ya que el viajante sospecha que se hallan perdidos. No obstante, aquellas nobles almas mexicanas con mucha amabilidad le han respondido a Richard su pregunta diciendo: «Usted se encuentra en San Juan de Sabinas, Coahuila, México».

			El viajero ha llegado a su destino después de un largo camino.

			Los siguientes días han sido para conocer la mina de carbón Pasta de Conchos en el municipio de San Juan de Sabinas, a 10 kilómetros al oeste de Nueva Rosita, la cabecera municipal, que han ido mostrando orgullosos los mexicanos, explicándole a Richard y a la cuadrilla alemana su forma de trabajo y creando cada día con él fuertes lazos, aquel hombre extranjero que amó igualmente aquellas minas tal cual y hubiese sido mexicano.

			—Sean ustedes bienvenidos a México. Por nuestra parte recibirán en todo momento un trato cordial, respetuoso y educado. Tenemos entendido que el ingeniero Robert Richard Pilz será a la vez nuestro traductor, ¿me encuentro en lo correcto? —pregunta el director de la empresa Industrial Minera México del Grupo México.

			—Eso es correcto, me pongo a sus órdenes para todo lo que necesite usted y su cuadrilla de ingenieros mexicanos. Nosotros hemos venido con la mejor disposición de ayudarlos en todo lo que necesiten y de igual manera nos quedaremos con lo que en México aprendamos. Mi español no es perfecto, más considero que una comunicación clara con seguridad la tendremos.

			—No se diga más, ingeniero Pilz. Si les parece bien, ahora iremos a una junta con el Sindicato Nacional de Trabajadores Mineros, Metalúrgicos y con el presidente del Consejo de Administración del Grupo Minero México, dueño de la mina Pasta de Conchos. Ahí se les brindará formalmente una cordial bienvenida con una comida y se les entregará un itinerario de todas nuestras actividades, un mapa de los recorridos que haremos y se les explicará por qué somos la compañía minera más importante de México.

			—Si me lo permite usted, caballero —expresa Richard—, me agradaría comenzar nuestra charla con un punto muy importante para ustedes como Industria Minera y, por supuesto, para sus trabajadores. Ese punto primordial y esencial lo es la seguridad y salud de los mineros, evitar ahora y en un futuro a toda costa el posible colapso de los túneles en la mina de carbón por altas concentraciones de gas metano. Considero que ese es el punto central, motivo principal por el cual hemos venido hasta acá. La verificación constante de la seguridad de cada minero es hoy y en un futuro lo primordial. Tomar con seriedad y responsabilidad las notificaciones y alertas de seguridad que se reciban en la administración de la mina, determinando estas las concentraciones de gas metano establecidas legalmente, salvarán vidas.

			—Es correcto, ingeniero Pilz, lo que usted menciona. En un momento que nos encontremos en la mesa de diálogo será usted quien tome la palabra en primera instancia para que este punto primordial del que usted habla sea el inicio de nuestra charla.

			Richard ahora se encuentra maravillado y enamorado de todo lo que ha visto y admirado. Si bien nada es eterno, el tiempo que él permanezca en México tratará de sacar el máximo provecho. Richard se ha propuesto recorrer cada uno de los pueblos cercanos que se encuentran próximos a la mina. Él caminó en solitario sin descanso por muchas horas, conoció infinidad de personas y disfrutó en verdad plenamente cada amanecer viviendo en completa sobriedad, y a la vez se percata y aprecia de la grata y valorada amabilidad que sobreabunda en aquel paraje, tal como suele ser en los pueblos pequeños de México. Aquellas almas han recibido con mucha amabilidad al viajero extranjero y también lo han despedido con gran cordialidad el día en que se tuvo que marchar.

			No está de más mencionar que en aquella época en Coahuila, México, y estados vecinos, sobre todo en las ciudades cercanas colindantes con los Estados Unidos, se encontraban muchos migrantes europeos que habían formado colonias, siendo todos ellos muy bien acogidos por los mexicanos.

			Si bien la visita al grupo minero ya ha concluido y Richard debe volver a Valencia, Pensilvania.

			La emoción de Richard por haber permanecido en México fue inevitable y expresó él constantemente a quien pudiese que había sido un tesoro lo visto por él en aquellas minas de México, tesoro tan normal para los que viven en aquella región.

			A la llegada de Richard a Pensilvania platicó a sus compañeros con lujo de detalles la experiencia que había vivido en la mina de México, y también expresó de igual manera su deseo por volver, asunto que llegó inmediatamente a oídos de sus superiores, a lo cual sin reparo alguno llegaron a la conclusión de que Richard tendría que volver a México lo antes posible.

			—Y bien, Richard, ¿qué te ha parecido lo que has visto?

			—¡Magnífico! Sin embargo, me han comentado ciudadanos mexicanos que en estados aledaños se ubican minas de oro y plata, mas quienes habitan en aquel país parece que no es de sumo interés aquel hecho. A mi parecer, sería estupendo poder volver cuanto antes y experimentar en carne propia dichos comentarios que aseguran la autenticidad de esas minas.

			—Más bien están acostumbrados a vivir entre oro y plata por aquellos lugares. ¿Ves por qué motivo no ha sido en vano que hayas venido hasta aquí? Así que saca provecho de este tiempo que vivirás acá —menciona el ingeniero Carlo.

			—No voy a mentir que añoro volver a casa cuanto antes, mas no puedo marcharme de aquí sin tener la oportunidad de volver de nuevo a pisar tierras mexicanas —expresa Richard.

			No había pasado mucho tiempo de aquel regreso de México cuando una mañana muy temprano le anunciaron a Richard la buena noticia de que volverá a la mina que visitó en Coahuila, México, pero esta vez lo acompañarían dos personas únicamente, Tim y Charly, ya que es probable que permanezcan allá un poco más de tiempo que la última vez.

			Al enterarse sus compañeros del viaje repentino que efectuarán con Richard, inmediatamente comenzaron a organizar la travesía, la cual hicieron en tren con la intención de que pudieran conocer los paisajes de Estados Unidos. El recorrido fue largo, sin embargo, ha valido la pena; los paisajes maravillosos parecen postales, paisajes que se asemejan a Alemania, su tierra de la cual se encuentran tan lejos.

			Y al otro lado del océano, Elenka aguarda por aquel regreso tan anhelado de aquella alma viviente que insistente cada noche le roba el sueño. Desconsolada y con mucha ansiedad, espera cada amanecer tener noticias de él. Las semanas pasan lentas y no ha vuelto a recibir ella novedades de su amado esposo, sucediendo que ya han pasado un par de días desde la última carta recibida y la preocupación de Elenka por no saber nada de su amado Richard la ha hecho caer en cama enferma. Las personas de servicio que viven con ella en casa se han tenido que encargar en su totalidad de las responsabilidades de Elenka y a la vez de la pequeña Cecilia, ya que observan que la señora Elenka no mejora del todo. El cansancio en su rostro y la palidez de su piel dejan ver el estado de su salud. Las personas de servicio la alimentan con caldos preparados con recetas escritas en los libros de cocina que Elenka guarda en su despensa, y tés medicinales para que poco a poco vaya recuperando las fuerzas, pero hasta ese momento, todo ha sido en vano; nada levanta a Elenka de la cama y sus fuerzas cada vez son menos. Hasta que una mañana recibe la visita del doctor de la familia. Elenka había solicitado que lo llevasen a casa para que así pudiese él darle una respuesta a todos sus malestares, a lo cual todos pensaban que ella había caído en una terrible depresión a causa de la ausencia de Richard. Sin embargo, Elenka sabía que no era eso lo que le sucedía; ella segura estaba de que era solo desgano y fatiga a su cuerpo mal alimentado a causa de la ausencia de Richard, mas es verdad que necesitaba la revisión de un médico para tener la seguridad de que todo estuviese bien. No obstante, al llegar el doctor a casa para revisar a Elenka, él se pudo dar cuenta de inmediato de que Elenka se encuentra de embarazo con varios meses ya. La alegría por la noticia que recibe Elenka le regresa la salud paulatinamente, más con los cuidados y la sana alimentación que lleva ella en casa se recupera en pocos días y cuando por fin comienza de nuevo a retomar sus obligaciones llega la tan esperada carta de los Estados Unidos de América.

			«Han pasado ya semanas desde la última vez que te toqué, y no entiendo ahora cómo es que he podido sobrevivir a tu ausencia, mi tan bella Elenka. Acaricias mi corazón con tus palabras, mismas que hoy no tengo y solamente consuelo mi alma con los recuerdos tan vivos que no se marchan, arraigados fuerte a mí están ellos, más temo pensar que si sucediese el caso de perder algún día tus besos, ¿cómo es que sobrevivirá esta vida mía que se volvería desolada y vacía si algún día no te vuelvo a ver? ¡Alma mía! ¡Cómo extraño hoy el roce de tu cuerpo en mis madrugadas! No olvides nunca que te quiero, ¡Elenka de mi vida!»

			Richard se comunica de nuevo para informar que retornará a casa pasado el invierno. Es el mes de octubre y aún faltan meses para que eso suceda, mas cuando Richard vuelva a ver a su familia se encontrará con la mejor sorpresa de su vida y con el regalo más bello que Dios y Elenka le han podido brindar.

			Elenka, emocionada, prepara todo para la llegada del bebé. Ella teje pequeñas mantas y ropa para proteger a su pequeño de los fuertes fríos del invierno, ya que es seguro que el nacimiento del niño se dé en los días en que una tremenda nevada está pronosticada. Los cielos oscuros y el sol escondido a causa de los días del invierno anuncian las fuertes tormentas de nieve que llegarán al igual que en su anterior parto, mas este invierno lo esperan con mucha más nieve. Todos en casa se comienzan a preparar cortando leña para las chimeneas y la estufa, cubren los ventanales más grandes con colchas de lana para que no pase el frío, y en la alcoba de Elenka recubren las ventanas con plásticos y mantas de borrego hechas especialmente para el dormitorio y el piso de madera repleto de alfombras y pieles está, para así con eso evitar que el bebé no fuese a pasar frío ni tampoco su hermosa madre.

			Hacen muchos años que no se ve caer una tormenta de nieve igual, y una madrugada cuando todos duermen y el cielo se aprecia negro cayendo de él abundantes plumas de nieve, Elenka despierta y se da cuenta de que el momento del nacimiento ha llegado, y con un susurro ligero despierta a su criada de más confianza que duerme en la misma habitación que ella, y corriendo todos por la casa se preparan para la llegada del bebé. El doctor de la familia esta vez no atenderá el parto de Elenka, a lo cual han mandado traer de inmediato a la partera que lleva cinco días viviendo muy cerca de ahí en la espera de que en cualquier momento el parto se pudiese dar, mas con toda la nieve que se encuentra cayendo el carruaje y los caballos no han podido andar, y cuando menos lo espera Elenka está dando a luz sin más ni más. La juventud de Elenka facilitó el parto y en un abrir y cerrar de ojos su hijo llora entre sus brazos.

			Ha nacido un varón Pilz y de seguro lo llamarán como su padre y su abuelo, Robert Richard Pilz. Aquella fría madrugada del nacimiento, cuando todo vuelve de nuevo a estar en calma, todos en casa se han quedado dormidos a causa de la tensión durante el parto hasta que el llanto del bebé los alerta y les recuerda que debe alimentarse, a lo cual Elenka retira al bebé de la canasta donde este duerme, descubre su hombro con inmensa alegría y allega ella por primera vez al pequeño a su pecho; un momento inolvidable para ella, instante en el que se percata a la vez al estar contemplando a su hijo del gran parecido que tiene a su padre Richard.

			Este hijo suyo le regala de nuevo a Elenka la alegría que su esposo se ha llevado al marcharse. Sus sueños comienzan ahora a hacerse realidad, ambos poseen de nuevo la manifestación del amor entre ella y Richard.

			Elenka hoy se considera afortunada y muy amada, su vida es plena y feliz, es imposible pedirle más a la vida, más en su interior existe algo que la hace no sentirse en paz por completo, ¿qué sería ello? Solo ella lo sabía, expresando este sentimiento únicamente a una persona de toda su confianza. El parto ha sido maravilloso, su hijo se encuentra en perfecta salud, y Richard llegará a casa en las próximas semanas. ¿Qué es entonces lo que le sucedía?

			«Si no fuese por este terrible cansancio que me carcome y consume sintiendo ciertas veces que es interminable, podría disfrutar con más alegría los momentos que la vida hoy me regala».

			Elenka guarda las últimas palabras de amor escritas de Richard en la misma caja donde conserva las cartas anteriores, esas últimas palabras que ha leído de él se asegura de guardarlas bien dentro de un baúl negro, ahí quedarán para siempre las líneas escritas por ambos en donde se recuerdan uno al otro el gran amor que los entrelaza.

			Richard comienza a preparar su regreso. Las noches antes de subir al barco, no puede él conciliar el sueño de la alegría que le causa el pensar en volver a casa. Ha sido una gran aventura cruzar el océano Atlántico y recorrer ciudades inimaginables y hermosas. Él hubiese querido que Elenka lo acompañase y que sus hermosos ojos azules pudiesen apreciar lo maravilloso de otros países tan lejanos al de ellos y, sin lugar a duda, lo bello que es permanecer en alta mar.

			Y la mañana de partir finalmente ha llegado. En unas horas, el barco estará zarpando rumbo a Alemania y Richard, nostálgico, se despide de las personas que muy amablemente le han recibido en América, más inmensamente feliz al mismo tiempo por su añorado reencuentro con Elenka.

			Pasan afortunadamente muy rápido los días y las noches para él en el barco. Cada vez se acerca Richard más a Elenka; su corazón enamorado, igual que el de ella, palpita rápido cuando se allegan a su mente los recuerdos de amor y no se imagina él con la gran sorpresa y felicidad que se encontrará al llegar a casa.

			Cada tarde, a los pasajeros del inmenso buque les brindan un reporte de las aguas del mar y de los vientos, y cuánto es el tiempo aproximado que falta para tocar tierra.

			—Todo el viaje ha sido más que ¡excelente! Si siguen las aguas en calma, pronto estaremos muchos en casa —expresa alegre el capitán del barco a los tripulantes.

			Elenka cuenta desesperada los días que restan para la llegada de Richard. El bebé ya ha crecido suficiente, sus ojos grandes se han puesto celestes como el color del cielo y sus cabellos rizados son ahora dorados como el oro. El hijo de Richard supera en belleza a su hermana Cecilia, y ahora es idéntico a su madre Elenka.

			En todo momento que Richard permaneció en alta mar, sus pensamientos no solo han sido llegar pronto a casa. Ahora ya nada volverá a ser igual; él ha dejado una parte suya en América, así lo puede sentir en su corazón. La calidez de las personas en México ha tocado realmente su vida, pero a la vez la sencillez en la forma de vivir de las personas es imposible comprender ahora para él cómo pueden existir individuos en el mundo que sean felices con tan poco. A diferencia de él, quien ha tenido la fortuna de vivir y disfrutar de una vida poco común para los ciudadanos habitantes de aquel poblado mexicano visitado.

			La noche ha llegado para Richard en el barco. Él ha quedado profundamente dormido y sumergido en sus sueños y en su tristeza por haber dejado tan maravilloso continente. Sin embargo, a la mañana siguiente ha despertado con una excelente noticia: le han informado que muy pronto estarán pisando sus pies tierra firme. ¡Al fin el viajero llega a casa!

			La noticia la ha anunciado el jefe de pasillos del barco y, al escuchar tan maravillosa noticia, Richard sale de su camarote y se dirige al encuentro de sus colegas de viaje para festejar lo anunciado, a lo cual estos se hallan, como cada mañana, reunidos todos juntos en el comedor del barco para desayunar. Mismo lugar en donde conversan cada amanecer acerca de las noticias que acontecen en el momento, y en donde las pláticas se vuelven largas e interminables gracias a la paz que se experimenta en el barco, perdiendo todos la noción del tiempo y del espacio de cuando en cuando.

			En fin, días y noches inolvidables e interminables en el barco, tardes de té y de barajas, noches de lectura en la sala de juntas, y la orquesta tocando sin cesar para brindar alegría a los pasajeros y a los tripulantes, amaneceres inolvidables que solo unos cuantos poseen la dicha de poder contemplarlos.

			Ahora ya se han comenzado a escuchar los pasos acelerados de los tripulantes y el bullicio de las personas festejando el próximo acercamiento a tierra.

			Las olas, como nunca en todo el viaje, golpean fuertemente al barco, como si comprendiesen ellas que el silencio y la soledad se apoderarán del buque en pocos instantes. Los días y noches dentro de las profundidades silenciosas y misteriosas del mar han culminado, el barco extrañará la música de la orquesta y los pasos de los andantes, los murmullos y gritos de cada uno de los tripulantes y pasajeros se dejarán de escuchar, y la añoranza, soledad y abandono preparados están ahora ellos para abordar el gran buque que se ha quedado solamente con la nostalgia, alegría, sueños y dicha de las vidas que se han marchado y le han abandonado.

			Elenka, a lo lejos, se le admira en el muelle y la hace resaltar dentro de la multitud una bufanda roja tejida por ella misma. Richard reconoce de inmediato la bufanda de Elenka y ha levantado él su brazo saludándola. La espera de Elenka ha culminado y únicamente quedará la falta y ausencia de Richard en sus recuerdos. Los ojos de Elenka se encuentran llenos de lágrimas de alegría y Richard ha podido notar que ella lleva algo entre sus brazos abrazando, más cuando Elenka se aproxima al barco para ir a encontrar a Richard, él se ha dado cuenta de que es un hijo de él lo que ella lleva cargando.

			Ha arribado ya el gran buque y los pasajeros emocionados bajan y saludan a sus familiares. Cada reencuentro se percibe con cierta conmoción. Él corre emocionado y conmovido al mismo tiempo al ver por primera vez a su hijo; las lágrimas caen de sus mejillas de alegría al tomar al niño entre sus brazos, notando que su pequeño lleva en él un gran parecido a ella.

			—¡Alma mía!, cuánta alegría me brindas con esta nueva vida. Tú, mi existir tan preciado, que lo único que has hecho es brindarme los mejores días en el haber de todo ser humano.

			—Es un regalo de Dios que te debía, querido mío.

			—Y ha sido a la vez un secreto de amor muy bien resguardado —responde Richard.

			—Más que secreto diría yo que es un obsequio que ha llegado en el momento indicado.

			—Cierto, cariño, son ahora momentos en la vida de ambos más que perfectos, son extraordinarios, la vida vuelve de nuevo a ser bondadosa, Elenka de mi vida.

			Elenka y Richard se unen en un gran abrazo lleno de nostalgia y también lleno de amor. Ellos se toman de las manos y caminan juntos sintiendo ambos la seguridad de jamás volverse a separar.

			Durante el trayecto de regreso a casa, ella platica a Richard con lujo de detalles cómo había sucedido el nacimiento del pequeño Robert Richard, y toda la odisea en cuanto a la espera, y él, enamorado de ella, atento la escucha, desbordado su corazón de amor no imagina una vida sin ella.

			Todos esperan en casa la llegada de Richard con mucha alegría, su hija Cecilia es una pequeña dama envuelta en ternura y alegría. Esa noche se prepara un gran festín con familiares y amigos, en la cocina hay un gran movimiento como hacía ya mucho no se veía. Elenka fue la cocinera principal y ella va guiando a quien le ayuda para que la cena quede exquisita y perfecta.

			Todos los familiares y amigos de Elenka y de Richard han comenzado a llegar, la campana que está a un lado de la puerta principal no deja de sonar anunciando la llegada de cada uno de los invitados. Aquella noche todos bombardearon a Richard con preguntas, todos desean saber su experiencia desde que pisó aquel hermoso e inolvidable buque para ir a América, y Richard platica todo exactamente como lo ha vivido, los recuerdos vivos en su memoria le hacen regresar a aquellas incomparables tierras de las cuales se ha enamorado, el olor de aquel chocolate que se preparaba en la cocina donde a diario desayunaba en México, sensaciones indescriptibles viviendo y amaneciendo en la hermosa Valencia tan peculiar, repleta esta de tupidos bosques con pinos y arboledas, y con la nostalgia a flor de piel platica él a todos sus vivencias y experiencias en América.

			Elenka con mucha atención escucha a su esposo imaginando cada lugar que Richard les describe detalladamente, pero en el momento en que Richard menciona que había estado en México, —ella pregunta—:

			—¿Y cuál fue el motivo que te llevó a México, querido? ¿Acaso no sería Estados Unidos el lugar que visitarías?

			—Por supuesto que sí, querida, pero te mencioné también que visitaría otros países de las Américas —responde Richard llevándose a la boca un pedazo de cordero en salsa de frambuesas que Elenka ha preparado para la cena.

			—Asimismo, con esa cara de asombro con la que ustedes me ven ahora, yo también vi a mi superior cuando me comentó que partiría de visita a aquel hermoso país, a lo cual nunca imaginé que pudiese existir todo lo que ahí vi. —Aquel país es inmensamente rico no solo por lo que posee—. Realmente he quedado enamorado y fascinado con la mina de carbón que pude visitar ahí; esta es más que perfecta y extraordinaria.

			Nadie quien se encontró en aquella cena esa noche festejando el regreso de Richard creía lo que detalladamente Richard les platicaba con detalle exacto.

			La noche completa no fue suficiente para que Richard pudiese conversar acerca de todo lo que él conoció, y Elenka, al ver con cuánto entusiasmo y emoción Richard habla y expresa no solo con su voz sino también con sus manos la alegría por haber conocido aquellos países y personas tan cálidas, imaginó sin temor a equivocarse que quizá él querría regresar algún día a aquel continente y tal vez ya no solo por unos meses; ahora podrían ser años los que permanecería él sin ella, temiendo Elenka que el amor se perdiese entre las aguas del océano, quedando ella sin vida a causa del abandono de Richard.

			Es ya la medianoche y poco a poco todos se van marchando. Elenka ahora termina de limpiar el desorden que hay en la cocina y Richard la espera sentado en la cabecera de la mesa del comedor. Esa noche Elenka sorprendió a Richard con la cena que sirvió a él y a los invitados, aunque no era sorpresa para él probar tan exquisitos platillos que Elenka le preparaba, más esa noche ella derritió a todos con la salsa de frambuesa que puso como toque final al cordero. Todos quedaron tan satisfechos que ni el postre alcanzaron a probar, pero eso sí, se lo llevaron para después poderlo comer en casa. Y cómo no probar el postre que Cecilia ha ayudado a preparar, ¡qué desfachatez y falta de respeto!, si ella es quien va a ser la próxima gran cocinera de la familia Pilz, no cabe la menor duda de ello.

			Las horas pasan y pasan y Richard y Elenka no dejan de conversar. Él disfruta de ella y se ha llenado el hogar de ambos de dicha y alegría; ella arrulla al niño de sus amores sin cansancio y el que no puede creer aún el nacimiento de aquella nueva vida.

			Las noches para ellos vuelven a ser las mismas; el calor del cuerpo de Elenka por la madrugada es la adicción más fuerte que Richard pudiese tener, así lo cree sin duda él y añora con toda su alma las noches al lado de ella. La nostalgia de no estar con Elenka ha terminado; la suavidad de la piel de Elenka al acariciarla lo ha hecho caer en un sueño profundo lleno de paz, por fin está de regreso en casa con ella y todo torna de nuevo a la normalidad.

			Nada

			Nada se vuelve mi vida sin tu presencia, nada soy yo ante tu ausencia, en la nada se convierte un ser humano que ha nacido para amar un alma y un espíritu ya estipulado, así es tu amor y el mío, un amor ya pactado que no acabará aun y cuando, amada mía, llegase el día en que sueltes mi mano.

			Son las palabras de Richard escritas en aquellas cartas enviadas a Elenka desde las Américas, aquellas líneas pronunciadas no solo en una hoja de papel, palabras, promesas y dicción que guardará eternamente ella y Richard en el corazón.

			El llanto del pequeño ha despertado a Richard por la mañana; él le toma en sus brazos y se dirige al ventanal de la sala para contemplar el amanecer y para que Elenka pueda seguir descansando. Richard camina por los pasillos de su casa hablando con su hijo y también se toma el tiempo para conocerle; es un momento a solas entre él y su pequeño, instantes que no se olvidan, ráfagas de amor que se volverán recuerdos, temporadas fascinantes, obsequio de la vida. Elenka despertó más tarde al no sentir en su espalda la respiración lenta y tranquila de Richard, y al levantarse y salir de su habitación ve que Richard camina llevando en brazos a su hijo y les permite ese momento a solas para ellos dos.

			Cecilia en su habitación se encuentra durmiendo y con la luz aún encendida de la noche anterior, ha vuelto la seguridad para ella, ha regresado la alegría igual. Richard poco a poco se adapta a ser padre de dos niños y su hijo también se acostumbra al calor de sus brazos y a su presencia.

			La vida toma su curso tan velozmente que desearían Richard y Elenka poder detenerle, ya que los niños crecen rápidamente. El pequeño Robert ya ha comenzado a dar sus primeros pasos y Cecilia cada día es mejor intentando cocinar; es tanto su gusto por el arte culinario que se nota que desplazará a Elenka con el tiempo.

			Ha amanecido y es un día nuevo. Elenka al parecer ha despertado con un ligero malestar estomacal, a lo mejor han sido las mezclas de Cecilia de ayer a la hora de ayudar a preparar la comida, o quizá es la harina de las galletas mal horneadas —piensa Elenka—, o la cena que había preparado la noche anterior, ya que no había sido nada ligera para ella; se cuestiona en verdad Elenka qué es lo que le sucederá.

			Siguen transcurriendo los días y todo en ella sigue igual y una mañana al despertar ha sentido Elenka que ha perdido del todo el apetito.

			—Anda, hija mía, ve y dile a la nana que me prepare un té y lo traiga a la alcoba.

			La pequeña Cecilia hace lo que su madre le ordena de inmediato y se dirige a la cocina con la nana.

			—Señora Elenka, la niña me ha dicho que usted no se siente bien, ¿qué es lo que le sucede?

			—Nada serio pienso yo, achaques que no deberían de ser, nana mía, de nuevo un malestar estomacal me acecha.

			—Entonces no tardo con el remedio de siempre y el té de menta, no se mueva de aquí que no tardo.

			Aquel día Elenka no se acercó para nada a la cocina; los olores que hay en ella le causan náuseas. Elenka le requiere a Richard que le lleven a casa al doctor, ya que ha notado que el malestar ha aumentado y con la experiencia del embarazo pasado debe cerciorarse de no estar de nuevo en cinta. Richard rápidamente ha preparado todo para marcharse en busca del doctor, el cual siempre está muy al pendiente de ella por cierto malestar estomacal que le acecha desde hace ya unos años, y que realmente el doctor todavía no descubre qué es lo que es, pensando él que Elenka en ciertos meses del año, como en los meses de invierno, cae en depresión y tal es el motivo de esa terrible debilidad y dolor de estómago que la hace caer en cama por días enteros, olvidándose de todo a su alrededor y hasta de ella misma.

			—Es una depresión ligera lo que le sucede a Elenka al llegar el invierno; la falta de sol causa en algunas personas tristeza, es solo eso, no hay nada de qué preocuparse, con un poco de buena disposición por parte de ella pronto se le pasará —decía el doctor cada vez que iba a ver a Elenka cuando tenía una de sus frecuentes recaídas.

			—Doctor, Elenka se encuentra mal de salud, al parecer fue algo que ha comido en mal estado y creo que esa es la causa del dolor de estómago que ahora padece y sus constantes náuseas —le ha dicho Richard al doctor.

			—¿Ella se encuentra en casa o espera afuera? —pregunta el doctor.

			—Ella está ahora en casa.

			—Entonces vayamos de inmediato, ya que por la tarde saldré de viaje y no vuelvo hasta entrando el próximo mes.

			Y al encontrarse el doctor en casa con Elenka pudo de nuevo saber de inmediato lo que le sucedía con tan solo ver el brillo de sus ojos y hacerle unas cuantas preguntas solo para confirmar sus dudas.

			—Bueno, Richard, pues no es nada malo lo que le sucede a Elenka, ella se encuentra nuevamente en embarazo aproximadamente de cuatro o cinco meses, es por eso por lo que son tantos sus malestares, ya que no ha cuidado su salud como debería al no saber que está en espera. Tendrá ahora que limitarse a no moverse mucho y a comer solo alimentos ligeros, el embarazo se pasará rápido ya que está algo avanzado —expresa el doctor.

			La cara de asombro de Richard hizo que el doctor soltara una carcajada y, dándole una palmada en la espalda, le dijo:

			—Querido Richard, eso es lo que pasa cuando una mujer casada tiene náuseas y malestar. Solamente te recuerdo que un malestar estomacal común no les regala a las damas el maravilloso olfato que las hace sentir náuseas, ni tampoco les regala el hermoso brillo en sus ojos que, si al observar bien, verás que ellas mismas nos anuncian la vida que llevan dentro de su vientre.

			¡Milagro sin igual verán tus ojos, el milagro de la vida y la dicha que solamente ellas pueden experimentar!

			Muy felices ahora, Elenka y Richard celebran la alegría de volver a convertirse en padres; sin embargo, los viajes de trabajo comenzaron a efectuarse con mayor regularidad, y las ausencias de Richard son ahora cada vez más y más. Y, entre tanto, Elenka en casa lucha con los achaques normales del embarazo que cada día la hacen sentir más mal, nada raro en ella, ya que Elenka nunca pudo disfrutar de sus embarazos porque siempre la pasó muy mal. La única razón por la cual no se dejaba derrumbar era por la ilusión de convertirse nuevamente en madre.

			Es esa fuerza que la naturaleza brinda a cada mujer cuando su espíritu y su cuerpo se preparan para concebir, ya que no solo es el cuerpo el que se adecúa con la mejor disposición para dar vida, es la esencia y el espíritu de cada mujer el que se dispone para renacer.

			La correspondencia, como cada día, llega a casa todas las mañanas y Elenka la guarda, como siempre, en el cajón con llave del escritorio de su esposo. Ella puede ver que llegan noticias de sus amistades que ha dejado en América, noticias que le causan a Richard una gran alegría, ya que mantiene comunicación muy cercana con sus colegas en Valencia, Pensilvania, Estados Unidos, y en Palaú, Coahuila, México. El cariño que le llegaron a tener a Richard es evidente; el tiempo que estuvo allá, Richard creó lazos muy fuertes y verdaderos de amistad con cada uno de ellos.

			Porque han sido también los tiempos y la época, tiempos en que las personas se pronunciaban más sinceras y las amistades realmente eran verdaderas y el ser humano se apreciaba de verdad, tiempos en donde las rivalidades y la envidia no estaban bien vistas y no era de buena educación ver a alguien de forma tal; ese tipo de sentimientos se evitaban a toda costa.

			El tiempo del parto se acercó casi sin que se percatasen de ello.

			—No es posible que el tiempo se pasó volando —comenta Elenka a su madre—, con tantos achaques no he podido disfrutar de mi embarazo, quizá para el próximo bebé pueda gozar de mejor salud.

			—No es posible que con tantos malestares pienses en tener más hijos —formula la madre de Elenka, muy angustiada, ya que observa lo mal que su hija la pasa durante sus embarazos—.

			—Madre mía, no soy la única mujer que padece tanto en sus embarazos, tú me has dicho que contigo sucedió igual, entonces ¿por qué no pensar en tener más hijos, madre mía?

			A la vez, Richard, dentro de todas sus ocupaciones, nota que Elenka cada vez se ve más deteriorada. Él, angustiado, observa el cansancio y la palidez que ahora vive en el rostro de su amada Elenka, lo cual le comienza a causar mucha preocupación. Esta vez sucedió así casi todo el embarazo; Elenka ha permanecido en cama todo el tiempo para así lograr llegar a la fecha prevista para el nacimiento, no obstante, su hermosa piel ahora se distingue por su palidez. Mas Richard asume que todo va en marcha como debe de ser.

			Cecilia y el pequeño Robert pueden darse cuenta de lo que pasa en casa con Elenka, entienden irónicamente que algo anda mal con ella. Richard, al acercarse las fechas para el nacimiento del nuevo bebé, trabajó todo el tiempo en casa para poder estar al pendiente de Elenka y de sus hijos.

			Sin embargo, un día de trabajo normal, Richard, estando en su oficina redactando unas cartas, escucha mucho ajetreo por los pasillos de su casa. Él se levanta de inmediato para ver qué es lo que sucede y, al entrar a la alcoba de ambos, ve a Elenka totalmente desvanecida en los pequeños brazos de su hija Cecilia. De inmediato, Richard se marcha en busca del doctor para que este la atienda de urgencia, y la nana Inés y la madre de Elenka se preparan por si sucediese el caso de que el parto se suscitara. Aún faltan unas cuantas semanas para el nacimiento, pero todos, al ver en tan malas condiciones a Elenka, no están seguros de que el bebé se encuentre en situación de salvarse. El doctor y Richard, minutos más tarde, han llegado apresurados y, al revisar el doctor a Elenka, se ha tomado la decisión de inducir el parto con la posibilidad de que el bebé muera o quizá ya lo esté. Todos, al escuchar tan tremenda noticia, han quedado consternados sin poder comprender ni asimilar realmente la gravedad a la que ahora se enfrentan como familia.

			En la habitación han quedado solamente el doctor y Richard. El doctor ha podido sacar al bebé de Elenka con vida a pesar de lo prematuro que este es, mas sus signos vitales no son ahora muy estables. La vida de Elenka pende de un hilo de igual manera que la vida de su hijo; el esfuerzo que ha hecho ella en el parto ha consumido todas sus energías y fuerzas, y con ello hoy se le está yendo la vida a Elenka.

			El doctor se percata de que los latidos del corazón de Elenka cada vez van más lentos, casi muerta y a la vez viva ella, ansiando y deseando que lo que se encuentra en estos momentos viviendo y experimentando sea solamente una pesadilla, mas su piel se va volviendo cada vez más pálida, anunciando con ello Elenka que es eminente su partida.

			El doctor, angustiado, solicita que la habitación permanezca lo más cálida posible. Elenka y la niña que le ha nacido necesitan ahora estar juntas. Richard, aterrado, observa destruido el sufrir de Elenka, y sus lágrimas de dolor caen sobre las sábanas de la cama, y un gran pesar y tormento se apodera despiadadamente de Richard mientras que Elenka, en total tranquilidad, le entrega su vida al dejar el recuerdo de ella en su hija menor.

			Al ver el ineludible retrato de la muerte perceptible en el rostro de Elenka, el doctor pide sin palabras que aproximen a la recién nacida con su madre para que ambas puedan permanecer unidas por un momento. Richard se levanta de prisa de la silla y se dirige por su hija al cunero para llevarla con Elenka. Richard coloca a la bebé en el pecho de su amada para que así pudiese ella escuchar el último latir del corazón de su madre y para que Elenka pueda sentir la piel de su hija junto a la de ella. La conmoción y desasosiego de Elenka por sentir al ser que ahora ella le ha regalado la vida a costa de su propio existir la ha hecho abrir un poco los ojos y, al darle un beso en la frente a su pequeña hija, su último suspiro lo deja en ella.

			Los brazos de Elenka se desvanecen lentamente y ella muere aquel día que le dio vida a su hija menor.

			Elenka deja con su partida un inmenso e irreparable dolor en el corazón de Richard, pena que se convertirá en tortura y tormento. Suplicio y pesar serán ahora la vida para él. Aquel hermoso existir del que él siempre gozó al lado de ella ahora le arrebata a su gran amor y su compañera de vida. Los momentos más felices de la vida de Richard se marchan con ella y una parte de su ser igualmente se la llevó Elenka; ambos supieron siempre que ni la muerte los separaría, lo han sabido desde aquel día en que sus miradas se cruzaron por primera vez aquella tarde en el parque. Los ojos azules de Elenka le gritaron a Richard que al fin se habían encontrado y Richard entendió el mensaje de amor que le dieron esos hermosos ojos hoy ya sin vida.

			La muerte de Elenka ha causado gran conmoción en la familia y con las amistades, ya que nadie imaginó nunca que aquel embarazo se convertiría en un acontecimiento fatídico que le arrebataría de tal forma la vida.

			Ahora deberá él aprender a vivir con la ausencia de ella arraigada eternamente a él.

			Ausencias que no se olvidan, pesares en el corazón que igualmente y poco a poco nos arrebatan la vida, dolor que no cesa y la ausencia y partida que no enseñan al alma cómo es que se continúa con vida a quien se queda llorando a la espera de encontrar algo que pueda brindar un poco de consuelo a quien se ha quedado sin el aliento y el sabor de aquellos tiernos besos.

			Los meses pasan ahora como las hojas de los árboles al caer, lentas e imprecisas, unas secas y muertas y otras tantas resplandecientes de vida. Días terribles en los cuales no se comprende cómo es que el corazón puede seguir en marcha cargando en el alma con tanto dolor. Él aprendiendo a vivir sin ella, y ella que no se resigna a marcharse sin él, muerta Elenka en la carne, pero de igual forma viva y atrapada en la mente de él.

			E igualmente que los meses corren, la pequeña niña sigue aún sin nombre, refiriéndose todos en casa a ella como la bebé, recordándoles a la vez aquella inocente vida que es ella la causante de aquella catástrofe en donde no solo Elenka ha muerto, él vivo se encuentra sin percatarse de ello ya que pareciese que la muerte también se llevó a Richard. Cecilia devastada se encuentra y el pequeño Robert simplemente no comprende qué es lo que ha sucedido. Sin embargo, al ver Cecilia que su padre no acepta ver a nadie, viviendo él sin vivir encerrado en un mundo de dolor que ya no le permite ni respirar, decide tener una charla con él.

			—Padre mío —es Cecilia llamando a la puerta de la alcoba de Elenka y Richard—.

			—Pasa, querida, la puerta se encuentra sin cerradura.

			—Padre mío, lamento molestarte, comprendo bien por lo que estamos pasando, todos nos encontramos sufriendo la pérdida de mi madre, mas solo he venido a recordarte que mi hermana aún no lleva un nombre, y es necesario y preciso bautizarle.

			—Escucha, querida hija mía, lamento en lo más profundo de mi ser que no puedan ustedes ver en mí la fortaleza que debería de ser, me disculpo, querida hija, no solo por este terrible detalle sino también me excuso por la falta de mi presencia en ustedes, hija mía. Tu madre me expresó en vida que si de nuevo tuviésemos la dicha de tener una hija la llamaríamos Helma, y yo creo que debemos hacer cumplir la voluntad de tu madre.

			—Es un nombre muy lindo, padre, ¡hermoso como lo es Helma!

			—Entonces no se diga más, Cecilia, tu hermosa hermana llevará el nombre que tu madre ha escogido para ella.
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